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Defender a la Izquierda Boliviana Las Garantías Democráticas!
¡ ALBERTO PEREZ CRIALES'

1 JULIO TORANZO ROCA 

¡ JUAN CARLOS ROLANDO 

| THOMPSON ROCA

¡ RAMON TRONCOSO.

1 E L  PO R SIGU E AC UM Ü LAN - 
|  DO M A R T IR E S  E N  LA  LU C H A  
|  D E  LO S E X P LO TA D O S  B O L IV IA -  

|  NOS. A D E L A N T E  S IE M P R E , E N  
¡  LO S C O M BA TES D E L  CERRO  
¡  L A IK A C O T A  Y  E N  E L  E N FR EN -  
¡  T A M IE N T O  E N  M AC H A C A M A R - 
|  CA, M U R IE R O N  ESTOS COMPA- 
¡  Ñ ER O S  Y  C A YER O N  H ER ID O S  
¡  OTROS 30 M IL IT A N T E S .
I  C OM PAÑEROS D E  LA V E R ­

D A D , D E L  PCR, D E  V A N G U A R ­
D IA  CO M UN ISTA, D E L  P E R O ­
N IS M O  R E V O L U C IO N A R IO  Q U E  

C O M B A TE  A  L A  H O R A , D E L  P C : 
FO R M EM O S E N  N U E S T R O  P A IS  
E L  C O M ITE  D E  D E F E N S A  D E  

LA  IZ Q U IE R D A  B O L IV IA N A ,  
P E R S E G U ID A  PO R  E L  F A S C IS ­
M O, CUYOS E S B IR R O S T IE N E N  
O R D E N  D E  A S E S IN A R  A  N U E S ­
TR O S C A M A R A D A S A L L I D O N ­
D E  LOS E N C U E N T R E N . D E F E N ­
D E R  A LOS P A R T ID O S  D E  L A  
A S A M B L E A  P O P U L A R  ¡U N A M O ­
NOS E N  ES TA  L U C H A  T A N  E L E ­
M E N T A L  COMO N E C E S A R IA  Y  
U R G E N T E !

E l gobierno m ilitar debuta en m e­
dio de una tremenda im popularidad y  
la  resistencia de las mayorías nació-  
nales, esa resistencia es unas veces ae~ 
tiva  y  otras pasiva, de simple expec­
tativa.

Las universidades han sido m ilita r­
mente ocupadas y, en los hechos, h a si­
do desconocida la  autonomía un ivers i-  
taria (autogobierno y  manejo indepen­
diente de los recursos económieos)- 

H an  sido apresados y  m a ltra ­
tados cientos de estudiantes y  es 
■evidente que se busca' un re a ju s ­
te del mecanismo universitario, p a“ 
ra lograr que las casas superiores de 
estudio se conviertan en apéndices g u ­
bernamentales y  se destierre de la s  
aulas toda posibilidad de exponer «as 
ideas de izquierda. Muchos d irigentes  
del magisterio se encuentran ac tua l­

mente presos, la Federación Nacional, 
de Maestros y  la Casa Social'de L a  
Paz han sido intervenidos p o r agentes, 
de policía, buscándose así que cesen, 
las protestas; con igual finalidad  se 
han suspendido las clases en todos Ios- 
ciclos de enseñanza. E l Presidente y sus 
colaboradores no se cansan de prego­
nar que acabarán con los izquierdistas,., 
los que serán asesinados y  apresados.- 

Lo anterior obliga a ce n tra r la lu­
cha alrededor de la defensa intransi­
gente de las garantías democráticas y  
coadyuvar a  los otros sectores en esta 
batalla. Por ahora no se t ra ta  de pre­
gonar el gobierno obrero o e l socialis­
mo, sino de agrupar, contener y  disci­
plinar a  las masas en esa pequeña con­
signa de la defensa de Ia» garantías 
democráticas, que por hoy es el anun­
cio de las grandes batallas.

Del Informe de un Trotskysta
Un otro hecho que no comprenden 

los que se dicen especialistas sobre Bo­
liv ia  es que la izquierda y la clase 
obrera logran reorganizarse, en un lap­
so muy breve, después de salir de 1a, 
dictadura fascista del barrientismo, que 
duró cerca de media década. Esta re­
organización no tardó más de un año. 
No debe olvidarse que durante la dic­
tadura se liquidaron las organizaciones 
sindicales, se asesinaron a líderes obre­
ros, son los casos de César Lora, Isaac 
Camacho y  decenas de dirigentes me­
dios y  compañeros de base. Los parti­
dos de izquierda son semidestruídos. 
Los centros de trabajo convertidos en 
verdaderos campos de concentración. 
E n  las minas; un soldado para cada 
obrero. Esta destrucción violenta, tiene 
algunas raíces históricas; desde 1952 
hasta 1964, período del reinado movi- 
mientista, la izquierda como el mismo 
movimiento obrero son asimilados a una

apariencia, de democracia. La izqu ier­
da., es decir, el que se, considera m ili­
tante revolucionario no fue educado en  
la escuela de la violencia. Se ignoraba 
el trabajo clandestino. E n  la era del 
M N R , el trabajo político no significaba 
mayores riesgos. E l movimiento sindical 
también refleja esta situación de de­
mocracia. La mayoría obrera, casi siem 
pre marginada de la actividad política, 
ingresa a ese plano sólo en momentos 
excepcionales de la lucha revoluciona­
ria. Creían que después de 1952 no se 
repetiría la  siniestra época del sexenio 
1946-52 (gobiernos bestiales al servicio 

de la gran minería)- Por eso, el golpe 
fascista de 1964 hace posible que muy 
fácilmente sean destruidos la izquierda  
como el propio movimiento obrero. L a  
era barrientista enseña a las organiza­
ciones revolucionarias el trabajo clan­
destino. Esta lección es asimilada para

el presente y  futuro. Quizás sea ésta  
una de las explicaciones del por q u é  
el fascismo actual no pudo d estru ir a  
la izquierda y  menos al m ovim iento  
obrero. S i la  izquierda en ese tie m p o  
menor de un año alcanza cierto g ra d o  
orgánico, ayuda a la reorganización d e l 
movimiento sindical y  logra elevarlo  
ideológicamente, es indudable que e l  
trabajo m ilitar, del armamento p a ra  e l  
pueblo no es que fue descuidado, sino  
que se actuó dentro de los lím ites d e  
la pobreza del país. M aterialm ente n o  
hubo tiempo para am pliar el tra b a jo  
m ilitar, no se le puede exig ir más a  la  
izquierda y  menos al movimiento obre­
ro ; levantarse en menos de un año sólol 
puede pasar en Bolivia, país de u n a  
enorme velocidad en las contradiccio­
nes, en el proceso político. S i de a l-  
gújn error se puede atribu ir a la izq u ie r­
da es no haber aprovechado más e l  
corto período.

La movilización de los trabajadores ¡ 
mineros en la región de Oruro fue gi­
gantesca para aplastar al gorilismo. 
Consignamos algunos detalles.

E n  Siglo X X  se supo del levanta­
miento fascista en Santa Cruz el día 
19 e inmediatamente la dirección sin­
dical se puso en emergencia y  convocó 
ias milicias armadas para resguardar 
los campamentos y  el local del sindi­
cato.

AL día siguiente (20), a horas 10, los 
dirigentes determinaron que los obre­
ros abandonasen el trabajo para tras­
ladarse a la ciudad de Oruro, a  fin  de 
asistir a la manifestación antifascista 
determ inada por la Federación de M i­
neros. Eln efecto, aproximadamente a 
horas 13 partieron los efectivos en 30 
camiones. A  la altura de Playa Verde 
se pudo comprobar que dirigentes y 
trabajadores retornaban de Oruro; los 
mismos informaron que la ciudad ha­
b ía  sido tomada por los rebeldes (Ran- 
gers). Una mitad de los camiones re­
tornaron a Huanuni y la' otra siguió 
rumbo a Oruro, sin dar mayor im por 
tancia a-..tales datos. A  la altura del 
puente del Tagarete (a dos kilómetros 
dc la ciudad), una comisión de San Jo- 
sé’rat.'ficó las anteriores, informaciones. 
E n  ese momento, se destacó una comi­
sión fqnnacüi por dos poristas y  el ra- 
dijalista M ancilla para constatar en el 
teireno la situación reinante.. A l retor-

SOBRE IOS ACONTECIMIENTOS DE ORURO
no de esta comisión se realizó una 
asamblea general que determinó el re­
pliegue táctico hasta las instalaciones 
de la  Empresa Nacional de Fundicio­
nes en Vinto. Simultáneamente fueron  
enviados a  La Paz delegados de Siglo 
X X  y  Catavi con la. misión de tom ar 
contacto con la Federación y  recib ir 
instrucciones, a ese equipo se integra­
ron tres radiali stas. A  las 20 horas, 
después de una breve asamblea en V in ­
to, se determinó replegarse hasta H u a ­
nuni, donde se realizó una reunión  ¡de 
dirigentes y delegados de Siglo X X ,  
Catavi y Huanuni, en la que se formó 
un  comando único ‘que determ inaría la  
conducta de los trabajadores. A  dicho 
comando se sumaron representantes de 
'Santa l^e, Japo, IMachacamarca y  d e 
las minas "pequeñas .próximas a Oruro* 

É l <Iía sábado 21, a horas 9, se re ­
alizó otra asamblea para escuchar la 
información ele los comisionados que 
ya retornaron de L a "Paz. Se determinó  
esperar ultimas instrucciones de la  F e ­
deración. A  esta a ltu ra  se informo que 
se realizaba una asamblea general en 
Siglo XX?, la misma que determinó  
marchar sobre la  ciudad de Oruro pa­
ra  retomarla, S(e eligió nn comando po­
lítico-m ilitar, a cuya cabeza se encon­
trab a  un trotskista que debía ser 'la

única autoridad capaz de decretar la  
marcha de los obreros; sin em bargo, 
cuando aparecieron los camiones p ro ­
cedentes de Siglo X X  toda la masa los 
siguió. E n  el trayecto se conjunciona- 
ron los comandos formados en S ig lo  
X X  y  H uanuni, incluyendo al re p re ­
sentante de los locatarios.

A  la a ltu ra  del cruce del camino' 
que va a  Maehacamarca se nos in fo rm ó  
que entre esta localidad y  A n te q u era  
se encontraba un  convoy fe rro v ia r io  
que llevaba refuerzos y armamentos a  
Oruro. Inmediatam ente una part,e d e  
los trabajadores se encaminó a des­
truirlos y  1a. otra continuó su m a rch a  
hacia Oruro.

E n  Machacamarca se libró una b a ­
ta lla  desigual. Ciento cincuenta so lda­
dos armados hasta los dientes resguar­
daban el convoy y  los obreros solo con­
taban con cinco fusiles y  25 proyectiles. 
E l choque arrojó el resultado de c u a ­
tro' muertos y  varios heridos. A h í cayó  
el magnífico m ilitante de la juven tud , 
porista R A M O N  TRONÜOSO.

E l ehoqu,e en Oruro fue n eg a tivo  
para los obreros y  entre los heridos s e  
encontraba otro trotskysta; sin em bargo  
pudieron ingresar a la  ciudad v a r io s  
trabajadores, entre ellos cuatro tro ts -  
kystas, que retornaron a su base s in  
novedad al día siguiente.

Provocación 
Ultraizquierdista

La resaca nacionalista compues­
ta  por el P S IN  del m ercader Ramos 
y por algunos periodistas antiobre­
ros han tenido la audacia de atri­
bu ir a la izquierda revolucionaria la 
‘ ‘culpabilidad” por haber “ provoca­
do” el golpe fascista. ¿ E n  qué se 
basan? Algunos desvergonzados, en 

haber construido la Asamblea Popu­
lar, esto porque odian la  Indepen­
dencia del proletariado. O tros des­
vergonzados por la  aparición de un  
documtnto firm ado por suboficiales 
y  soldados, en los que Sje pedía la 
disolución del ejército reaccionario. 
Ramos necesita de estos ejércitos co­
mo el oxígeno.

Pero lo peor es lo siguiente. Co­
mo ya lo suponíamos, ese documen­
to no fue de inspiración izquierdista, 
sino que fue fraguado en el Ministe­
rio del In te r io r  del gobierno de To­
rres. ¿Cbn qué objeto? E l  naciona­
lismo, incapaz de sostenerse en las 
masas, carente de perspectivas, per­
dió la cabeza y  pretendió asustar a 
los mandos con esa proclama, para 
que no salieran al golpe. Ig u a l hizo 
el burgués Goulart en B rasil en 
1964; el mismo petardismo refleja­
ron los oportunistas indonesios en 
1965. A bajo  la provocación d,e los 
mercaderes contra la izquierda. Ila y  
que aplastar, al P S IN ; H a y  que apu­
ra r  el proceso que lo desaloje de la 
F U A .

Después de estos acontecimientos ^  
en el d istrito de Siglo X X  imperó un  
tremendo nerviosismo- E l d ía  domingo 
22, por la mañana, se realizó u n a  asam­
blea conjunta de delegados y  dirigen­
tes de Siglo X X ,  C atavi y  del Sindi­
cato “ 20  de octubre” , con la  finalidad  
de analizar el momento político y  el 
radiograma eiiviado por Comibol a su 
gerencia, instruyendo la  inmediata re - * - 
anudación de labores en v ista  de ha- «, 
berse posesionado el nuevo"\ gobierno.

(Continúa en , la  Pág. 15)
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LA SITUACION BOLIVIANA
por Guillerm o Lora

(Respuestas a  un periodista)

Lo exacto sería preguntar: ¿por 
qué ha triunfado la revuelta m ilitar?  
Las causas, en mi criterio, son. las si­
guientes: a )  porque se logró un ificar  
a  todos los mandos m ilitares contra 
Torres, bajo e] signo de la lucha anti- 
comunista; fue decisiva la defección 
del grupo de combate de la aviación de 
E l A lto  de La Paz y  de los regimientos 
que mareliaron para recuperar Oruro; 
ib) porque los trabajadores y  las nía- 
sas en general estaban desarmadas, lo 
que se logró fueron fusiles viejos, de 
la  época de la  Guerra, del Chaco (ese 
m aterial Inservible se sacó en parte de 
la  Intendencia, de G u e rra ): porque los 
trabajadores y  universitarios convoca' 
dos al stadium Siles tenían la fina li­
dad de estar listos para asaltar el Gran 
C uartel General 110 bien éste se rindie­
se. ante e] ataque de dos regimientos 
leales, ocurrió que solo el Colorados 
cumplió su misión, el otro se sumó a 
la,conspiración,- c) porque, violentan­
do sus compromisos, el ministro del In ­
te rio r Gallardo proporcionó al Coman­
do M ilita r  de la  COB datos totalmente 
falsos sobre la situación, y  ésto hasta 
e l anochecer del día 21 de agosto, no 
fuimos informados de que todos los 
efectivos castrenses retiraron su apoyo 
a l presidente Torres y  menos que la 
“ operación cien pies, ag u ilita . volado- 
raí” (retoma de O ruro por el gobierno) 
había fracasado desde mediodía, se nos 
dijo  que la  reconquista de esta estra­
tégica ciudad se operaría por la noche, 
lo que determinó la marcha de mineros 
desarmados hacia ese objetivo. E n  re­
sumen : Ja victoria de los gorilas se de­
bió a  que la  correlación de fuerzas cas­
trenses se inclinó claramente contra 
Torres.

Por ah í se dice (lo dicen general­
mente los que desean ganar algunas po­
siciones en el nuevo gobierno) que la  
victoria se debió a  la participación del 
M N R  y  de FSB  y  a la  fa lta  de unidad 
de las fuerzas de izquierda. No se pue­
de dudar que las direcciones “naciona­
listas” hubiesen tomado parte activa y  
de importancia en la elaboración de los 
planes conspirativos, etc., pero en la 
lucha armada de la que salió el gobier­
no Bánzer estuvieron casi ausentes o 
jugaron un rol secundario. Los falan­
gistas y  movimientistas no pasaron de 
ser los franco tiradores que hostigaban 
a los “ extremistas” desde sus casas. 
E n  las condiciones en que se dio la 
revuelta, los m ilitares solos podían ha­
ber triunfado. ¿Esto equivale a decir 
que la jerarquía castrense se equivocó?' 
D e ninguna m anera, porque la creación 
del F rén te P opular Nacionalista, pro­
h ijada por los gorilas, buscaba am pliar 
el sostén popular del nuevo gobierno- 
Los militares no tenían opción para  
escoger, no habían más partidos con­
trarrevolucionarios y  de confianza del 
Departamento de Estado. *

La Asamblea Popular es un fren te  
revolucionario antiim perialista, es de­
cir, la única form a de frente antiim pe­
rialista que puede darse en el país. E n  
esta oportunidad no ha fallado la di-

■rección dc las masas, sino su fa lta  de 
preparación m ateria l y la precipitación 
del golpe (ahora sabemos que. se pre­
cipitó por el apresamiento del coronel 
Bánzer en Santa Cruz). Se puede de­
cir que los explotados demostraron 110 
tener todavía la suficiente capacidad 
bélica para ap las tar a un ejército uni­
do y  que éste 110 ingresó aún a un agu­
do período de desintegración. Con la 
toma del Gran Cuartel de M iraflores  
o la recaptura de Oruro habría cam­
biado totalmente la  situación y  se ha­
bría abierto una clara perspectiva de 
victoria de la Asamblea Popular, en­
tonces los movimientistas le habrían es­
tado cantando loas-

E1 M N R  se ha agotado políticamen­
te en el poder, ésto porque en su inten­
to de cum plir las tareas democráticas 
dentro del marco capitalista y  bajo la 
tutela im perialista b a concluido postra­
do de hinojos ante “Wall Street (d e la 
histeria antiyanqui ha llegado ai más 
desvergonzado entreguismo) y  porque el 
proletariado ha ido  mucho más a la iz­
quierda que él al pugnar por estable­
cer su propio gobierno, que no podrá 

¡ menos que retom ar las tareas democrá­
ticas en el estado d e  enipantanamiento 
en que se encuentran, para cumplirlas 
plenamente, a fin  de que sirvan de pel­
daño para el socialismo. Como se ve, 
se trata de un solo proceso dirigido por 
la clase obrera desde el poder en el que 
se cumplen las tareas democráticas v  
las socialistas. L a  lección más impor­
tante del período nacionalista pequeño- 
burgués iniciado en 1952 enseña que si 
el proletariado no logra tomar el po­
der, ni duda cabe que como caudillo  
nacional y  a  la  cabeza de la m ayoría 
nacional, el proceso deniocrátieo queda 
interrumpido en medio camino y, por 
tanto, no cabe plantearse la perspecti­
va socialista. Algo más, el socialismo 
solo no puede ser realizado por la cla­
se obrera, considerada como partido po­
lítico dueño del poder.

Es visible la preocupación de V íc­
tor Paz por las consectiencias negativas 
que tendrá en las bases de su partido  
su pacto con los gorila-s barrientistas y  
con F S B , expresión moderna de la re­
acción cavernaria y  anticomunista; por 
ésto se habla a d iario de socialismo, se 
presenta ante los periodistas como so­
cialista, únicamente que relega este ob­
je tivo  para las calendas griegas y, en 
su desesperación, s igue apegado a la 
caduca fórm ula stalinista de la revolu­
ción democrática burguesa y  de la 
transformación de la sociedad por eta­
pas. Se precisa m ucha ceguera para 

form ular la “ teoría1* de que antes de 
plantearse el socialismo es preciso re­
alizar una serie de tareas económicas 
estructurales, que serán realizadas, in­
dudablemente, por las fuerzas armadas, 
cooperadas directam ente por el nacio­
nalismo pequeño-burgués, cuando el de­
sarrollo de los acontecimientos nació-, 
nales e internacionales ha demostrado 
que esta perspectiva no  conduce a  la 
revolución sino a  la estructuración de 
regímenes reaccionarios. No puede du­
darse que este, gobierno o cualquier 
otro de igual naturaleza pueden formu- I

la r  y realizar algunas medidas refor­
mistas, pero esto no significa nada, o 
es sinónimo de reacción, en íiltimo tér­
mino, cuando las masas están prestas 
a  librar la batalla que sepulte defini­
tivamente a la vie ja  sociedad . La fo r­
mulación de Paz es contrarrevoluciona­
r ia  porque pretende cerrar e l camino 
a l  gobierno propio de los obreros y. por 
tanto, busca la indefinida prolongación 
d e l sometimiento de Bolivia a  la vora­
cidad imperialista- D e esta manera el 
catedrático universitario ha concluido 
encarnando la barbarie y  el atraso.

El antiimperialismo revolucionario  
(  pues hay también un antiiroperialismo 
chirle enarbolado por los “ nacionalis­
ta s ” de todo pelaje) quiere decir la li­
beración del país de las ataduras eco* 
nómiuo-polítieas que le ha impuesto la 
metrópoli como consecuencia de la in­
versión de capital financiero, 110 otra 
cosa debe entenderse por liberación na­
cional. E) economista, convertido en po­
lítico oportunista, nos cuenta que ha 
descubierto que hay buenos y  malos in­
versionistas, unos que pueden oponerse 
a los planes gubernamentales de los go­
rilas y otros cuyo destino es nada me­
nos que salvar a Bolivia de su banca­
rrota. Es absurdo decir que el capital 
financiero es bueno o malo ( la  econo- ¡ 
m ía no es una emanación de la  moral, 
sino que ésta se acomoda a  los fines de 
aquella), lo evidente es que lleva en su 
propia esencia la tendencia de someter 
políticamente a los países que se con­
vierten en su área de influencia. Los 
movimientistas acaban de lanzar la no­
vedad de que las sociedades m ixtas nos 
perm itirán librarnos de las garras forá­
neas; la ignorancia y  la mala f e  pare­
cen no caer en cuenta que son los inver­
sionistas extranjeros los más interesa­
dos en formar este tipo de sociedades 
con el Estado, para garantizar por es­
té canal sus intereses y tener e n  raya 
al movimiento obrero que puede siem­
pre expropiar a los consoreios inaperia- 

■ listas. No es una novedad que e l anti­
imperialismo de los “ nacionalistas”  es 
una pura maniobra de mercaderes. Di­
cen con claridad que Bolivia 110 puede 
prescindir de la tu te la  norteamericana 
porque se encuentra en la órb:ta del do­
lar. pero que debe exigir un trato  equi­
tativo  y digno del amo del Norte y pre­
cios razonables para nuestros minera- 
les. Que esto diga el novelista Céspedes 
pasa, pero que repita, como la últim a 
verdad científica, el economista "Víctor 
Paz es ya intolerable.

E n  la medida en que la clase obrera 
y las masas no han sido físicamente 
aplastadas (suficiente recordar cĵ ue la 
propia clase media sigue resistiendo al 
gorilismoy luchando diariamente en de­
fensa de libertades democráticas)-, 
sino que han reculado tácticamente pa­
ra ajustar sus filas y  pasar revista a 
sus armas, la Asamblea Popular sigue 
siendo una realidad del presente, re ­
surgirá vitalizada inmediatamente que 
se produzca una nueva arremetida, del 
pueblo. Debe indicarse con claridad  que 
no hemos ingresado a un período con­
trarrevolucionario, estamos viviendo 

I una oscilación, puede ser profunda o

110, de un estado pre*revolueionario.
En el supuesto caso dp que el gori- 

1 isnio lograse aplastar a  todo el movi­
miento revolucionario, la  Asamblea Po­
p u la r se insumiría en la  subconciencia 
de las masas, como una de sus más va­
liosas conquistas, para luego resurgir 
vigorosa en el nuevo ascenso revolucio­
nario.

E l oficialismo sabe qu e  la Asamblea 
es el enemigo, por eso 110 se cansa en  
•combatirla en todos los planos.

Me parece que los gorilas han f ra ­
casado en sus planes iniciales. Busca­
ban un régimen análogo' al brasilero, 
que les permitiese aplastar a todas las 
organizaciones sindicales, populares y  
de izquierda y hasta ahora 110 pueden 
arreg lar cuentas con estudiantes y  ma­
estros; Su táctica salta a la vista: bus­
can primero poner orden en las ciuda­
des para luego incursión a r  pu los cen­
tros laborales, particularmente en las 
minas.

La táctica del momento tiene que 
ser concentrar a los explotados alrede­
dor de la defensa intransigente de las 
garantías democráticas y  eonstituciona- 

! • les (el gobierno ha declarado la vigen­
cia de la Constitución Política de 1967),
lo que puede perm itir encaminar a las 
masas a una nueva arremetida contra 
el goriílsmo.

Puede descontarse que a breve pla­
zo se producirá una crisis política en 
las cumbres gubernamentales, sobre to­
do por la presión de las bases movi*

' mientistas, donde es ya posible descu­
b r ir  el p erfil de una tendencia izquier­
dista. interesada en resguardar el poco 
capital político y  popular que atún tie­
ne este partido.

E l contubernio del M N R  con el ba- 
rrientismo y  con FSB  ha demostrado 
que aquel, que concluyó steaido apunta­
lado por los empresarios privados y  por 
la derecha gorila, se ha convertido en 
la carta segura del imperialismo (el 
embajador Siracusa se ha felicitado pú­
blicamente por la victoria del 21  de 
agosto). *

Los militares, que afanosamente es­
tán estructurando su p ropia organiza­
ción política con los efectivos barrien­
tistas (acaba de llegar EdL-wiu Tapia 
que ha tenido una larga conferencia 
con el Cnel. Bánzer), se darán modos 
para deshacerse, por turno, de sus ac­
tuales aliados- Paz y  Gutiérrez se han 
engañado al pensar que po<lían arrin­
conar a los gorilas m ediante la manio­
bra electoral. Ya ha dicho Bánzer cla­
ramente que estará en el Palacio Que­
mado hasta cuando sea necesario. Pú­
blicamente ha expresado el greneral M i­
randa. cerebro del gorilismo y  ahora ge­
rente de la poderosa Comib-ol, que no 
existe entre ellos y  Paz ningúm acuerdo 
y  que solamente se trata de qiie el M N R  
tiene lugar en el Frente Popular N a­
cionalista. La jerarquía castrense ha 
buscado simplemente contar eon un am­
plio sostén social, que puede desinflar 
se como consecuencia de la  crisis in­
terna del M N R  y su impopularidad, 
que se tornará creciente a medida que 
pase el tiempo.
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Municipales, Calzado, Docentes y Petroleros en Conflicto

Córdoba: Paro Activo, Primer Puso
L a  lucha de clases en Córdoba mar­

cha hacia un  nuevo agravamiento. E l 
alza obrera vigente desde el cordobazo 
!ha puesto en p ie de lucha a ios secto­
res tra.dicionalmente menos organiza­
dos del proletariado y  demás capas 
oprimidas. A sí es que la columna ver­
tebra l del enfrentamiento a la dictadu­
ra  en Córdoba es hoy llevada adelante 
por gremios como petroleros,, calzado, 
municipales, durante años víctimas de 
3a más cruda explotación capitalista fa­
vorecida por su escaso grado de orga­
nización sindical. Así es que los pe­
troleros privados no obtenían siquiera 
la  discusión de sus convenios y sus sa­
larios no pasan de los 30.000 mensua­
les. Los operarios del ealzado (en su 
mayoría mujeres) soportan sueldos que 
oscilan entre 120 y  150 pesos la hora, 
no se les reconocen horas extras, f ir ­
man recibos en blanco al ingresar y  no 
hablemos del ritmo de producción que 
se les exige y  de la constante repre­
sión patronal.

do fue el 11 de jun io ) la  vanguardia 
obrera del calzado lia hecho su escuela 
respecto a las 62 y  ha repudiado abier­
tamente la demagogia maniobrera del 
“ legalismo’” . E l camino que se plan­
tea ahora es la elección de una nueva 
comisión provisoria, fecha de eleccio­
nes, la publicación de los padrones y  
reorganizar al conjunto del gremio.

Petroleros, calzado, jun to  a los mu­
nicipales (que llevan semana y  media 
de movilización d ia ria , con paros in ter­
nos y  abandonos de traba jo ) y  docen­
tes (que han anunciado un paro pro­
vincial para el S de setiembre contra 
la reforma y  por m ayor presupuesto) 
prometen quebrar a corto plazo la tre­
gua montada por la burocracia regio’  
nal con la dictadura.

L A  O R D E N  D E  P E R O N : 
A IS L A R  A  S IT E A C

taron ya algunas conversaciones con las 
O A P  (Organizaciones Armadas Pero­
nistas) de las ci lle  habría surgido una 
coincidencia: los irregulares no van a 
boicotear la organización política” .

Que la burocracia regional peronis­
ta tenga como uno de sus objetivos más 
preciados el descabezamiento del S i- 
trac no es n in g u n a  novedad. Pero que 
se sienta con fuerzas como para inten­
tarlo no v,iene sino del proceso de re­
composición p a rc ia l y momentánea de 
esta burocracia después de su etapa 
de mayor crisis a principios de año.

E n  estos momentos, y  avalado por 
Perón, la burocracia, junto a la  patro­
nal y  la d ictadura, inician u n  nuevo 
movimiento de pinzas sobre Sitrac-Si­
tram . Uno de los factores que ha hecho 
que la burocracia acelere su ofensiva, 
es sin lugar a dudas el congreso clasis­
ta  celebrado en Córdoba el 2S de agos­
to. Perón y  la burocracia han tomado 
muy en cuenta e l tremendo peligro de 
una centralización nacional de todo el 
activismo combativo y se lian, largado 
eon todo a f re n a r este proceso.

Pero el te rre n o  no es el más favo­
rable para la embestida burocrática- 
dietatorial, n i mucho menos. Como ya  
dijimos, la ola de luchas, obreras y  po­
pulares se encrespa cada d ía más en 
Córdoba. L a  insatisfacción salarial es­
ta ganando d ía a día a los sectores de 
mayor tradición del proletariado indus­
tria l. E l m ovim iento estudiantil culmi­
na sus vacaciones y ya está librando  
algunas movilizaciones (asambleas en 
A rquitectura en  apoyo a B olivia y  al 
Congreso Clasista; Resolución del 
IM A F  de paro general en apoyo a So­
liv ia ).

Es en estas circunstancias que la 
C G T regional ha decidido u n  paro ac­
tivo aislado p a ra  e l lunes 6 de setiem­
bre, puesto que. para darle cierta con­
sistencia a su reagrupamiento la. buro­
cracia in tenta obtener una iniciativa 
lim itada en relación al movimiento de 
masas y  & los sindicatos clasistas. Toda 
la experiencia d e los “ paros activos” 
demuestra que la  principal tarea es 
luchar por la dirección antiburocrática  
de estas luchas, por.su control efectivo 
por las bases obreras organizadas. Es 
por .ello que ,nuevamente, hoy más que 
nunca, hay que levantar un orgánico 
p lan  de lucha hasta la completa satis­
facción de'las reivindicaciones de los 
gremios en conflicto, por las $  20.000  y  
la  libertad.de todos los presos. H ay  que 
lanzar y a  la consigna de “congreso de 
bases”  como consigna que puede. rápi­
damente transformarse en u n  e je  or­
ganizador concreto de toda la moviliza­
ción. No es casual que López no quiera 
barras. H a y  que imponer la interven­
ción directa y  organizada de las bases 
en el co'ntrol de las luchas presentes, 
como una condición fundamental de la 
victoria y  como un momento funda­
m ental para concretar la  dirección  
c asista de toda la  CGT regional.

i D A M O S  A  C O N O C ER  U N A  
1 C IR C U L A R  IN T E R N A  del T E R - 
I  O E R  C U E R P O  D E  E J E R C IT O , 
i  D O N D E  L L A M A  A  C O N V E R T IR  
I  A  L A S  F U E R Z A S  A  SU  M A N D O ,
I  E N  “ V E R D A D E R O S  P E R R O S  
I  D E  C A Z A ” DE LOS E X P L O T A -  
I  D OS.
¡ R E S E R V A D O

! O R D E N  E S P E C IA L  Nro- 42|71 
|  (Orientando la intensificación del 
I  esfuerzo de reunión de informa* 
f  ción).
|  l .  Situación: L a intensa y  agre- 
¡ siva actividad que desarrolla el 
¡ enemigo subversivo en la jurisdic- 
¡ ción del I I I  Cuerpo de E jérc ito , eo- 
¡ mo así también la am plitud de los 
I  campos que abarca la misma (Gre*
¡ m ial, estudiantil, político, social, 
f  etc.) determina la necesidad de in- 
1 tensificar e l esfuerzo de reunión de 
i  información.
¡ Toda información por intrascen- 
¡ dente que parezca puede resultar 
i  de u tilid a d  al integrarse con otras.
|  P o r ta l motivo, sólo un volumen 
¡ creciente d e  información y  su elevar 
I  ción oportuna posibilitará identifi- 
¡ car, a n u la r  y|o contrarrestar -eficaz:
¡ mente el accionar del enemigo.
| L a  circunstancia de que el ene- 
I  migo actúa y  opera confundido con 
í  el medio ambiente en el que se de- 
|  sarrollan sus actividades, no sólo las 
|  unidades sino también el personal 
¡ que las integran, hace que su con- 
i  tribución en  la reunión de informa- 
|  ción, juegue u n papel preponderan- 
I  te. >!
i  2. M is ió n : Todos los elementos 
i  que in tegran  el I I I  Cuerpo de E jér- 
¡ cito, como también el personal per- 
¡ feneciente a los mismos, p artk ip a -  
¡ rán  activamente, en la tarea de 
1 reunión d e información y  su eleva-- 
I  ción en oportunidad, para posibili- 
= ta r  la identificación y  ubicación del:
¡ enemigo subversivo.
|  a  Ejecución:
1 a ) . Concepto de la operación Los;
= señores C te , B r (s ), Jefes de Uni- 

,| dades y  Organismos im pulsarán la  
í  reunión d e información sobre el 
I  enemigo subversivo, propiciando y  
l motivando de modo particu lar, la  
f partic ipación activa de todo el per- 
¡ sonal (oficiales - suboficiales - per- 
¡ sonal c iv il ) .
|  b. Serán  fuentes de im portancia, 
¡ por los datos que puedan procurar 
s el medio fam iliar (E n  especial hi: 
|  jos que actúién en el medio estudian- 
¡ tfl un ivers itario ), amistades, etc.
|  c.’ La tropa también constituye
¡ una fuen te  de interés, dado su con-. 
1 tacto con la  población, en particu lar  
¡ cuando es oriundo de la zona.
I  d. E l esfuerzo principal en la  ta*
¡ rea de reunión de información, debe 
¡ estar orientado a aquella que tenga 
¡ relación con actos subversivos, por 
I  ejemplo: reuniones sospechosas en 
l domicilios particulares, campañas 
¡ p an fle ta rias  en institutos de ense- 
= ñanza, quienes las distribuyen, pa- 
¡ lentes de vehículos en actitud sos- 
¡ pechosa, e tc .
1 e. L a  información obtenida, por 
= intrascendente que parezca debe ser 
i  transm itida.
1 f .  La celeridad en la transmisión
1 de la  información debe ser la  ñ o r

La consistencia del enfrentamiento 
no puede dejar dudas. Los petroleros 
privados han paralizado masivamente 
las estaciones de servicio en forma sor­
presiva en varias oportunidades, la  úl 
tim a el 30 de agosto, durante más de 
30 horas. De la tremenda efectividad 
de la huelga puede dar una idea el he­
cho de que taxis, automóviles y  colec­
tivos tuvieron que comenzar a parali­
zar sus servicios ante la falta de com­
bustible. E l gremio del calzado viene 
de un paro prácticamente masivo el 24 
de agosto y  de una huelga ininterrum  
pida en la fábrica Lucas Trejo (170 
operarios) que y a  lleva más de dos se­
manas de duración. Se anuncian nue­
vos paros generales. La exigencia es la 
reincorporación de 40 compañeros de 
L . Trejo.

, Pero lo que demuestra la plena vi­
gencia del proceso de radicalización de 
las masas es el abierto giro, antiburo­
crático de estas movilizaciones. E l gre­
mio del calzado destituyó por asam­
blea (500 compañeros) al burócrata 
Olmedo, cón 14 años de trayectoria en 
el .gremio-. Nombró una provisoria. La 
dictadura intervino el sindicato. La 
agrupación 11 d e junio (principal nu- 
•cléamientq opositor en la primera eta- , 
p a ), influido por el “legalismo” de las 
62, reculó, aceptó la intervención y  di­
solvió la provisoria. Los “ ortodoxos” , 
en complicidad con la intervención y  
eon el silencio de “ legalistas”, trata­
ron de meter de prepo como candidato 
en las elecciones al gángster Mentesá- 
na, conocido traidor del Smata. La ca­
pitulación de la “ 11 de junio”  la llevó 
a un rápido deterioro entre el activis­
mo. Surgió, entonces, el cuerpo de de­
legados de Lucas Trejo y  el Movimien­
to Obrero Clasista como expresión del 
activismo más combativo. La “ 11 de 
jun io ’ ’ se escindió dando origén a la 
“11 de junio Liberada” que comparte 
las posiciones radicalizadas. E n  menos 
de dos meses ( la  destitución de Olme­

A  su regreso de M adrid , López,, se­
cretario general de la  C GT, ha sido 
terminantemente claro. Habló de la 
necesidad de u n ir  las 62 en un solo blo­
que, y  paralelamente varios dirigentes 
justieialistas declararon que “ en el fon­
do, todos somos peronistas” . Es así que 
se prepiara un plenario conjunto del 
nucleamiento para sellar la unidad sin­
dical del peronismo. Pero López fue  
más alia, desentrañando el verdadero 
objetivo de esta unidad. A l re ferirse a 
Sitrac-Sitram criticó a  quienes “se sien­
ten con derecho de juzgar nuestras 
conductas olvidando que jamás hemos 
defeccionado” . . .  y  afirm ó que “no es­
tamos dispuestos a que intente impor­
ta r ideologías extrañas a nuestra con­
ciencia de argentinos, ni que tampoco 
aquellos que hablan que 110 quieren ni 
golpes ni elección sino revolución quie­
ran enseñarnos qué es combatividad’ ’ 
( “Córdoba” 29¡8). Finalm ente, advir­
tió  que en el próximo plenario no se 
perm itirían “ presiones de barras cir- 
cunstancialmente numerosas” (“ L a  
Opinión” 29|8).

Las palabras de López muestran en 
forma elocuente que la • unidad en 
marcha de la 62 tiene, una vez más, 
Un claro contenido antiobrero. Confor­
me a  las órdenes de Perón, se trata  de 
estructurar el bloque burocrático más 
sólido, limando las diferencias con la 
burocracia nacional, preparando el te­
rreno para una embestida a  fondo con- 
tra Sitrac— Sitram . D e esta form a el 
bloque “ legalista”  se suma abiertamen- 
ta al entongue del G ran Acuerdo N a­
cional. E l rol del foquismo peronista en 
toda esta historia es una vez más la­
mentable. Luego de sostener una posi­
ción divisionista respecto a la  necesi­
dad de construir una tendencia nacio­
nal en el congreso clasista del Sitrac- 
Sitram' del 28|8, se aprestan ahora a 
institucionalizarse como apéndice , “de 
■izquierda” del apiarato político pero­
nista, gestor de JLa H ora del Pueblo* Se­
gún Panorama del 31)8: “ Se eonere-
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LA SITUACION POLÍTICA

NO A LA TREGUA
En los últimos 30 días la crisis dc 

la  dictadura m ilita r se agudizo de lina 
manera colosal. La parálisis del gobier­
no había llegado a un punto culminan­
te , sobre todo por la marcha acelerada 
ele *a. crisis social. E l gobernador de 
Córdoba reconoció, el 33 de agosto, 
que la evolución de los acontecimientos 
en esta ciudad podían replantear la 
emergencia de una nueva huelga polí­
tica de masas ya que. d ijo, “ existe un  
estado de Inquietud que en cualquier 
momento puede derivar en la adopción 
de medidas perturbadoras'’. Tal decla­
ración ;era altam ente sugestiva, toda 
vez que los gobernadores cordobeses 
tienen el hábito de declarar que en su 
provincia reina siempre completa 
“ tranquilidad’ \

L a  evolución de la situación cordo­
besa empalma con la evolución de toda, 
l a  situación nacional, caracterizada por 
el avance maratónico d e la carestía, 
por la tendencia hacia la parálisis in­
dustrial con su secuela de desocupación 
(se está aproximando al 7% sobre la 
población activa, lo que equivale a
SOO.OOO personas, .v al 14%, 1.600.000 
personas, si se incluye a la población 
que trabaja menos de ó horas), y  por 
Ja crisis económica generalizada. La  
caducidad completa de los aumentos 
pactados en los convenios, a menos de 
5 meses de su f irma, amenazaba eon de­
satar una nueva oleada de luchas huel­
guísticas a eseala nacional.

En  la Universidad y  en el campo 
educacional todo, la crisis de la dic­
tadura ya ha entrado en la fase de la  
descomposición. Todo el andamiaje 
montado por el onganiato se vlene es­
trepitosamente al suelo por el e.ombate 
estudiantil, por la crisis presupuesta­
r i a  y por la división in terna dentro del 
gobierno. Las autoridades universita­
ria s  se hallan suspendidas en el vacío, 
buscando desesperadamente llegar a 
f in  de año.

E l contexto internacional ha veni­
do también a agudizar la inestabilidad  
política del régimen, a pesar de su vic­
to ria , completamente transitoria, en 
Bolivia. Las medidas económicas de N i­
xon han golpeado aun más el negro pa­
norama del comercio exterior nacional 
y  el más negro panorama dc la colosal 
deuda externa de 5.000 millones de dó­
lares — 1.500 de los cuales tienen ven­
cimiento a corto plazo— Es así que el 
dólar paralelo ha superado la cotiza­
ción de $ 600 y  el gobierno ha tenido  
que negociar préstamos m uy earos con 
la banca norteamericana., anticipo de 
tm  próximo convenio con el Fondo Mo­
netario International.

“ A C l'E R D O  N A C IO N A L ”

La marcha de la crisis social, al 
tiem po que somete al gobierno a una 
presión tremenda, agudiza la inestabi­
lidad  de su política del “ acuerdo na-

c 'on a l" . Durante todo el mes de julio 
y una parte de agosto, el gobierno no 
pudo tomar ninguna iniciativa funda­
m ental que. motorizara este acuerdo. 
N i reparto de gobernaciones entre los 
partidos de la “H o ra” , ni formación 
del gabinete de “ unión nacional1" . La 
combinación; de la crisis social y  la pa­
rálisis política colocó al gobierno en un 
duro t-rancevhacia fines de agosto, re­
fle ja d o  cu una brusca irrupción de los 
rum ores golpistas y  de las críticas de 
los sectores más ortodoxos del bando 
lanussista, e.omo el diario “ La Prensa” .

E s en estas circunstancias de pre­
sión extrema que el gobierno decide 
reunirs^ con lo* partidos de 'a ‘ ‘ Hora’ ' 
y  prometerles un próximo anuncio  
electoral, que decide desplazar a Mor 
Roig y  concentrar el manejo d e l ‘‘plan 
político ” en el brigadier M artínez, je­
fe del Estado M ayor conjunto, que 
•dieta la ley de creación del Consejo 
Económico y  Social, que devuelve el 
cadáver de'E vita y , lo principal, que 
determ ina un aumento dc .$ 5.000, de­
clarando, uni lateral mente, una “ tre­
gua soe’a r  para comprometer a la bu­
rocracia sindical en un plan dc “ paci­
f ic a c ió n 1 durante 60 días.

P a ra  dar una idea aproximada del 
significado de los pasos dados por el 
gobierno veamos lo que dijo “Confir­
mado * órgano oficioso de Lanusse, res­
pecto a  la reunión del presidente eon 
los partidos. “E l gobierno gano unos 
pocos puntos con la reunión del 26, pe­
ro la variante era perderlo todo?í\  “ En 
ese caso (que la reunión liubiera fra­
casado) no habría existido quién apos­
tara  p o r  24 horas más de permanencia 
de la actual conducción gubernamen­
tal** \  “ N o  puede suponerse que. como 
consecuencia de la conferencia entre 
Lanusse y los dirigentes de La l lo ra  del 
Pueblo, cualquier aparato golpista ha­
ya quedado desmontado. Pero sus en­
g rana jes fueron trabados”. E l redac­
tor, como se ve, se conforma eon poco. 
E l panorama de crisis es bien grande.

L A  R E U N IO N

L a reunión del 26 de agosto se lia 
lim itado a implementar una tvegaa po­
lítica con el peronismo hasta mediados 
de octubre; Lanusse se lim itó a- pro­
meter una fecha electoral sin d a r  ma­
yores detalles sobre el “ plan político” 
al que quedaría sometida. En  u n a  con­
ferencia en la Escuela Superior de 
G uerra, Mor Roig indicó, días m ás tar­
de, que está previsto primero una re­
forma d e la constitución y, eventual- 
tnente, un, Esterna electoral en dos tur­
nos — lo  que facilitaría un acuerdo de 
‘os partidos gorilas contra el candidato 
presidencial del peronismo- Por otra 
parte, como lo señala la  revista “Pa­
norama” . “otros presuntos tenias de la 
plática, que desde luego, importan; que­
daron envueltos en nubes de azufre: la 
anulación de las cláusulas restrictivas

Jlel estatuto, la derogación de las leyes 
represivas, el reconocimiento ¿le la iz­
quierda ortodoxa (sic, por e l ,P C ), la 
organización de un gabinete de “ unión 
nacional ”  y  la sanción de medidas eco­
nómicas para atenuar la marea incon- 
formista” . Como se puede apreciar, la 
reunión no resolvió nada y  se lim ito  
a una tregua oportunista de 60 días.

¿En qué aprovecha el gobierno esta 
tregua política; H a  designado un di­
rectorio más proinvperialista que el an­
terior para m a ne ja r el Banco Central. 
H a designado militares lanussistas en 
todas las unidades militares de primera 
importancia. In ten ta  desesperadamente 
el reagrupamiento de fuerzas con vis­
tas a imponer su calidad política regi­
mentada.

“ T R E G U A  SO CIAL”

Estos acuerdos inestables, sin em­
bargo, rozaron muy superficialmente la 
situación real del país, caracterizada 
por la radicalización obrera contra la 
dictadura y  cualquier alternativa bur­
guesa. Ante ésto, e] gobierno, apreta­
do por la crisis económica y  la presión 
capitalista, otorgó un miserable aumen 
to de $* 5-.000, equivalente a un 6-8 %■ 
de los salarios, que se eleva a un 10 *
11 %  para los casados en v irtud  del 
mayor salario fam iliar decretado.

Está fuera de duda que los supues­
tos “controles de precios” de nada ha­
brán de servir; uu adelanto de ello, y 
de la extrema irresponsabilidad y  anar­
quía gubernamentales, es la circunstan­
cia de que las medidas ni siquiera es­
taban preparadas 72 horas después de 
formuladas. Los aumentos constituyen 
un intento de “mantener la calma”  
por 6  días y  ev itar la precipitación 
de conflictos gremiales de envergadu­
ra. Pero, además, la  declaración uni­
lateral de una “ tregua” es una ma­

niobra para-responsabllizar a los buró­
cratas por cualquier movilización que 
vaya en contra del “ acuerdismo so­
c ial”  volcando sobre e'.los el peso de f re ­
nar y  reprim ir la movilización de las 
masas.

¡No a la tregua! ¡La carestía, la 
represión, la desocupación no están de 
vacaciones! ¡Paro  activo nacional! 
¡ Congreso de delegados de la CGT con 
mandato de asambleas fabriles!

Los m ’smos asesinos que la llam a­
ban perona, puta y  resentida, hoy nos 
hablan de su “sensibilidad”  y  “ devo­
ción por los humildes” . La enverga­
dura de la hipocresía solo es una me­
dida de la conciencia agazapada de la 
burguesía, dispuesta, al primer resp:- 
ro, a abalanzarse contra las masas. E l  
cadáver de E v ita  luí sido celosamente

guardado p a ra  utilizar su devolución 
así: contra las masas, por el frente  
burgués antiobrero. A l cuerpo sin vida  
de E v ita  le hacen recorrer el mismo 
camino que conscientemente recorre el 
cuerpo caliente de Perón: instrumento 
para re tardar la ruptura de la masa 
obrera con tocia suerte de alternativa 
capitalista. ,

Eva P e ró n  fue el vértice extremo 
del bonapartismo peronista- Organizó 
a todas las masas desposeídas no sindi- 
calizadasy Pue vanguardia en la obten­
ción de concesiones sociales, para apun­
ta la r al régimen burgués de Perón ; 
por eso. con la  misma fiereza con que 
se colocaba d e l lado de los humildes 
peleó contra toda alternativa indepen­
diente del proletariado, forzó la diso­
lución del partido laborista en el par­
tido peronista, combatió muchas huel­
gas en el período 1946-49 y  capituló  
ante la derecha militar el 22 d<» agos­
to de 1.951, cuando las masas peronis­
tas quisieron sostener su candidatura 
a la vicepresidencia por medio de la 
huelga general- Su notable personali­
dad era el reflejo dc la bruta! contra­
dicción que encerraba el peronismo y  
que hoy se desenvuelve a la luz del d ía  
en los combates callejeros v en el re ­
pudio al “ acuerdo nacional” .

Los burócratas hoy quieren usar su 
nombre para apuntalar la tregua. P e ­
ro los obreros peronistas dicen no, y  
esta nueva maniobra se vuelve contra 
los maniobrado res: los obreros han to ­
mado nota de la  debilidad de la d ic ta­
dura sin prestarse a su juego.

IM P O N E R  L A  .SALIDA O B R E R A

E l copamiento de ejército por m an­
dos lanussistas no desmiente la posibi­
lidad de un golpe, puesto que sería d a ­
do por estos, mismos mandos apenas 
comprueben el callejón sin salida de la  
política oficial que ellos mismos im pul-

Tal golpe se daría en un marco d e  
división burguesa, de crisis social y  d e  
ascenso obrero. Los capitalistas nieta- 
lúlrgieos estarían dispuestos a abando­
nar la Unión Industrial y  entrar a la  
COvE, a tal punto es la crisis de los 
sectores intermediarios, liberales, de la  
burguesía nacional. E l congreso de Si~ 
trac-Sitram por otro lado, demostró los 
avances notables .de la vanguardia obre­
ra en el ú ltimo año.

H a y  que desarrollar la independen­
cia de clase p a ra  abatir la “ tregua’* y  
liq u id a r e! golpe de estado eventual. 
Alrededor de las  necesidades sociales 
de las masas, p o r el aiuneuto salarial 
y  contra las cesantías, y  de la lu d ia  
por las libertades democráticas, debe­
mos montar el frente único antiim pe­
ria lis ta , encabezado por las organ na­
ciones obreras clasistas, que imponga 
el gobierno obrero y popular.
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A d o d e V O M -Y H -T E R S
en la U TN de Córdoba

E n  I9, Universidad Tecnológica Na­
cional, el martes 24 de agosto, se reali­
zó el acto convocado por VO M  y  la 
T E R S  en apoyo al congreso clasista 
del 28, y  al cual' adhirieran el F A U D I  
y  el U A P . Con una concurrencia que, 
en el mejor momento, superó los 300 
compañeros y  que nunca bajó de 
centenar, el acto constituyó el 
único intento serio por masificar 
■el movimiento popular dc apoyo 
y  dc defensa del congreso clasista. H a  
sido un triunfo de toda la vanguardia 
obrera y  estudiantil nucleada en las 
agrupaciones clasistas VO M -VM  y en 
la  tendencia socialista revolucionaria.

A brió el acto un orador de la TERS. 
señalando la importancia histórica del 
Congreso clasista y  la posibilidad de 
comenzar a  superar en él la  crisis de 
dirección del movimiento obrero. Asi­
mismo, señaló la repercusión de un 
triun fo  del congreso en las filas d£l 
movimiento estudiantil, en el sentido J 
de impulsar su centralización combatí- j 
va. Hablaron luego un orador por el 
Faudi y  otro por UAP. A  continua­
ción, e í orador por VO M — V M  reseñó 
ej proceso de preparación del congre­
so, las innumerables reuniones prepa­
ratorias, Ja mayor ligazón obtenida a  
ra íz  de la convocatoria entre el acti­
vismo de todo el país y  cómo, en este

E l jueves 26 dc setiembre, las agru­
paciones VO M , V M  y TER S y P O L I- 
T IC A  O B R ER A  realizaron, en la U TN  
de Buenos Aires, un acto en repudio 
al golpe fascista en Bolivia y  en rcafir* 
mación de su solidaridad combativa con 
las masas bolivianas.

Coreando consignas como “ Contra 
el golpe fascista, Bolivia socialista” y 
vivando permanentemente al PO R y a 
la  lucha obrera y  popular de Bolivia, 
más de 200  compañeros (que no se ame­
drentaron ante la presencia intimida- 
toria en la calle de un carro dc asal­
to, varios patrulleros y  policías con ar­
mas largas) dieron al acto un marco su­
mamente combativo.

Todos los oradores coincidieron en 
denunciar la complicidad del lanussis­
mo con los fascistas bolivianos y  en 
llamar a un frente único de todas las 
corrientes que se reclaman antiimpe­
rialistas en nuestro país para organi­
zar el apoyo material eon la lucha de 
los obreros, campesinos y estudiantes 
bolivianos.

U n compañero de la TERS lla­
mó a todo el movimiento estudiantil 
secundarlo y  universitario a la rea­
lización de una vasta campaña de 
agitación y de solidaridad, reseñó 
3o ya realizado por su tendencia 
en ese sentido y  reafirmó el compromiso 
a seguir batallando firmemente para 
am pliar esa actividad.

E n  representación de las agrupa­
ciones sindicales VO M  y  V M  un com­
pañero señaló el gran repudio que ha­
bía provocado en las fábricas el golpe 
derechista, destacó el rol dirigente ju ­
gado p o r. el proletariado boliviano y 
sus organizaciones en todo el proceso 
y  en ]a resistencia a! golpe, y  reivin­
dicó el papel fundamental del PO R y  
su fracción sindical y  la importancia 
de su lucha por la constitución de mi-

sentido, el congreso ya era un triu n ­
fo. Señaló que el congreso debía con­
solidar este triunfo  impulsando un 
plan de lucha que aprobara los méto­
dos para el combate de la clase en la 
próxima etapa (paro activo, grupos 
obreros de combate, congreso de bases) 
y  constituyendo la tendencia clasista 
nacional. Además, dijo , la form a­
ción dc la tendencia nacional plan­
teaba objetivamente la necesidad 
del Frente único antiim perialista, 
como alternativa independiente del 
proletariado fren te  a los engen­
dros reaccionarios de La H ora y  el 
Ena. Saludó, finalmente, la heroica re­
sistencia del proletariado boliviano an­
te el golpe fascista y  alertó a escépti­
cos oportunistas, proclamando que 
obreros y  pueblo bolivianos se apresta­
ban a nuevas e importantes batallas, 
profundizando su independencia polí­
tica de clase (liquidando a los Lechín 

| y  toda la camarilla burocrática) en el 
I camino de la Asamblea Popular. Ter­

minó su exposición con un grito  corea­
do masivamente por la  concurrencia: 
¡V iv a  el proletariado minero! ¡V iv a  el 
Congreso Clasista del 28!

U n  dirigente de Sitrac saludó la 
realización del acto y  destacó la gran 
importancia del congreso clasista para  
la lucha eontra la burocracia, la  dicta-

licias obreras armadas. Puso de relieve 
la necesidad de una gran campaña de 
agitación fabril que un ifique el repu­
dio al golpe y  la acción concreta de 
solidaridad con los compañeros bolivia­
nos, con la lucha contra la dictadura 
capitalista de nuestro país y  la farsa 
de su “ Gran Acuerdo”  de hambre y 
miseria para las masas.

Cerró el acto un compañero de PO­
L IT IC A  O B R ER A  que comenzó resal­
tando la profunda continuidad intem a­
cionalista que existía entre ese m itin  
y  el. realizado por las mismas agrupa­
ciones el 1? de ju lio  en Ciencias Eco­
nómicas para saludar la constitución de 
lá Asamblea Popular, mucho más cuan­
do aquel hecho adquiría una significa­
ción mayor ante el golpe reaccionario 
dirigido a liquidar la inmensa conquis­
ta política que significa la Asamblea 
Popular, en el sentido de la organiza­
ción independiente de 'a burguesía, de 
las masas antiimperialistas de Bolivia 
acaudilladas por el proletariado. Seña- 
üó que las masas obreras y  campesinas 
de Bolivia no estaban derrotadas, que 
se trataba de una acción desesperada 
del capitalismo boliviano sustentada ca­
si exclusivamente en el apoyo im peria­
lista y  el de sus gorilas vecinos de B ra ­
sil, Argentina y  Parayuay.

Reseñó los elementos fundamentales 
del proceso que había desembocado en 
la situación actual, e! gran fo rta lec i­
miento político y  organizativo de la

dura y  las alternativas reaccionarias.
Luego de una breve in tervención  

de compañeros de la T E R S  secundaria  
y  de la  Corriente de Izqu ierda Secun­
daria. un dirigente de la T E R S  ce rró  
el acto señalando el esfuerzo realizado  
por su tendencia y  las agrupaciones 
clasistas en esta iniciativa.

Cabe destacar que previo a la  re a ­
lización del acto, la policía ingresó e n  
el recinto dc la U T N , in tim idando a  
numerosos estudiantes que optaron p o r  
alejarse del lugar y  provocando e l  
abandono de clases de numerosos cu r­
sos que estaba previsto concurrieran  
al ac to /P o r lo demás, la dirección d e  
la  Escuela Normal Garzón A gu ila  (q u e  
funciona en el mismo edificio de la  
U T N ) resolvió levantar las clases (q u e  
normalmente terminan a las 7) p a ra  
debilitar el acto. E l p atru lla je  p o lic ia l 
permanente con varios carros de as a l­
to, trató por la vía del tem or de liq u i­
dar la  demostración de apoyo al con­
greso clasista.

E l acto en la U T N  constituyó u n o  
de los objetivos trazados en la  cam pa­
ñ a  de agitación y  preparación p a ra  e l  
congreso llamado por Sitrac— S itra m . 
Lejos de un intente improvisado, h a  
sido la consecuencia de un tenaz t r a ­
bajo de fren te  único, que solo tu v o  
respuesta en la U T N  y  a consecuencia 
del importante papel de la  T E R S  en  
esta facultad y  sobre todo de un s ó li­
do trabajo interno dc las agrupacio­
nes tendiente a masificar el m ovim ien­
to de apoyo a l congreso y  g ara n tizar s u  
triu n fo  mediante la aprobación de u n  
plan de lucha y  la  formación d e  la  
Tendencia clasista nacional.

25|S|71

Asamblea Popu’ar en los centros m in e ­
ros y  en las principales regiones d e l 
país que debía concretarse cuando se  
reabriera el funcionamiento de l a  
Asamblea el 7 de setiembre, el p ap e l 
decisivo del, PO R  en ese fo rta lec im ien ­
to, el carácter de su consigna de la  co- 
administración m ayoritaria de la  em ­
presa minera estatal C O M IB O L  y  su  
importancia para impulsar, en la con­
ciencia y en la práctica dc las masas, 
la lucha por el gobierno obrero y  cam ­
pesino, o sea por todo el poder p a ra  
la Asamblea Popular, la lucha del P O H  
por la constitución de las milicias o b re ­
ras armadas urgida por la  inm inencia  
del golpe derechista y  sus propuestas  
en ese sentido aprobadas por la A sa m ­
blea Popular. Esto últim o tam bién co­
mo respuesta a los detractores a n t i-  
trotkistas de la Argentina que com o  
el POR y los prochinos de V C  acusan  
al PO R  de pacifista luego de h a b e r  
propuesto incorporar ministros al go ­
bierno de Torres los primeros y  de h a ­
ber apoyado a Lechín los segundos.

Denunció luego la reedición en B o ­
liv ia  del papel traidor del nacionalis­
mo burgués, que entre las masas y  e l  
fascismo optó en definitiva p or este ú l­
timo a l negarse a entregar armas a  los 
obreros y  el pueblo. Señaló asimismo e l 
carácter oportunista de los que, e n  
nuestro país, han apoyado y aún siguen  
apoyando al torrismo y  confían en  los 
“m ilitares patriotas” , y  de los que, co- 

( Continúa en Pág. 1 2 ) .
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Acto en UTN de Bs. Aires

POLITICA OBRERA C O N  
LAS MASAS BOLIVIANAS
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Pora ei Congreso de Sindicatos Combativos, Agrupaciones 
Clasistas y Obreros Revolucionarios

Proyecto de Declaración del SITRAC - SITRAM
Las organizaciones gremiales pre­

sentes en este Congreso Nacional de 
Sindicatos Combativos. Agrupaciones 
clasistas y  obreros revolucionarios, 
•convocados p or S ITR A C — S IT R A M , y  
reunidos en C'órdoba el día 28 de agos­
to dc 1971, bajo la presidencia hono­
ra r ia  de A do lfo  Cepeda, m ártires po­
pulares, presos gremiales, estudianti­
les y  políticos, y del heroico pueblo  
"boliviano,

D E C L A R A N :

1) S IT U A C IO N  E C O N O M IC A ,  
S O C IA L  V  P O L IT IC A  D E P A IS :

E l pueblo argentino vive en un sis­
tema económico, político y  social, cu­
yo  signo fundamental es Ja explotación  
del hombre p o r el hombre, y  la exis­
tencia de clases dominantes y  clases 
oprimidas; el sistema capitalista.

Nuestra sociedad está dividida en 
dos grandes sectores: 1 ) los poseedo­
re s ele los medios de producción, de las 
riquezas, de las tierras, las fábricas y  
el dinero, que constituyen el poder do­
minante, formado por la oligarquía te­
rrateniente. la  gran burguesía indus­
trial, comercial y financiera, y los gru­
pos monopólicos internacionales, prin­
cipalmente norteamericanos. 2) Los 
que solo tienen la  fuerza de trabajo  
( la  clase obrera) urbana y  ru ra l y  

otras capas sociales oprimidas del cam­
po y  la ciudad, colonos, pequeños co- 
mereiantes, artesanos y  profesionales 
independientes.

Los obreros constituyen la clase más 
explotada y  numerosa, la más castiga- 
•da por este sistema social injusto y  
son los principales agentes históricos 
■dei cambio de estructuras que acabará, 
con la  miseria ele la sociedad capitalis* 
talista.

Junto al proletariado, columna ver­
tebra l y  dirección de la lucha de libe­
ración. .etítán los otros sectores popu­
lares, cada día más empobrecidos, por 
el proceso de acumulación de la  rique­
za  en pocas manos, concentración de­
term inada por el desarrollo y  organi­
zación actual del modo de producción 
capitalista: el capital monopolista y  
el imjperialismo.

Todos los resortes básicos de la 
economía nacional están controlados 
por los grandes monopolios internacio­
nales; el precio de nuestros productos 
agropecuarios se deteriora en el mer­
cado mundial, pero debemos pagar ca­
da vez más caras las manufacturas ex­
tranjeras. La pequeña y  mediana in­
dustria, destinada al consumo interno, 
sufre una profunda crisis de endeuda­
miento y  descapitalización, que lleva 
a la ru ina a  los productores y  comer­
ciantes no ligados a los grupos mono­
pólicos y  a 'os centros financieros nor­
teamericanos y  europeos. A  los cierres 
de fábricas sigue !a desocupación masi­
va  que abarata la humo de obra y  au­
menta los beneficios de las grandes em­
presas; uno de los ejemplos más con­
cretos es el cierre de 11 ingenios azu­
careros en Tucnmán en 196S. Se acen­
túan -las formas raquíticas y  precapita- 
listas de producción en los sectores 
margina es y  regiones atrasadas del 
país, mediante la quiebra de las pe­

queñas empresas rurales, la supresión 
de les cultivos industriales, el desman- 
telamiento de ingenios, los desalojos 
en el campo, y la  extensión del la ti­
fundio.

La creciente penetración imperia­
lista ha coverticlo a la oligarquía y  a 
la gran burguesía nativa en socias me­
nores de los monopolios internaciona­
les. Las formas de producción del país, 
predominantemente capitalistas, es­
tán indi sclublenieiit,, ligadas a la 
depedencia extranjera configuran­
do un cuadro económico capitalis­
ta dependiente.

E l  sistema de explotación capitalis­
ta, entrega nacional, hambre popular 
y  represión encarnizada a. los trabaja­
dores y  capas sociales oprimidas, l'eva­
dos hasta sus ú ltim as consecuencias por 
la  dictadura m il ita r  burguesa y  pro inr 
perialista, solo puede ser enfrentado 
por la dase obrera  acaudillando a  las 
masas populares objetivamente intere­
sadas en la lucha anticapitalista y  an­
tiimperialista. l a s  luchas de liberación  
social son inseparables de las luchas 
por la  liberación nacional; cuando la  
clase obrera y  demás sectores oprimi­
dos se movilizan contra la explotación 
capitalsta, están a la vez librando la  
batalla por la ru p tura  de la dependen­
cia nacional y  ¡a derrota de -los mono­
polios internacionales, especialmente 
norteamericanos, que hegemonizan el 
control de nuestra economía en la faz 
imperialista del desarrollo capitalista 
mvudial.

Las luchas populares argentinas, di­
rigidas por el proletariado y  las inci­
pientes organizaciones políticas revolu­
cionarias independientes de la burgue­
sía, apoyadas e impulsadas también por 
los sindicatos clasistas y  revoluciona­
rios, en estrecha alianza con las capas 
medias y  pobres de la ciudad y  el cam­
po víctimas de la  expoliación monopo­
lista, marchan ya firmemente en el ca­
mino de la liberación nacional y  la  
construcción del socialismo y  hacia el 
objetivo fin a l de los trabajadores que 
es la edificación d e  una nueva socie­
dad sin clases, que suprima para siem­
pre toda forma de explotación del hom­
bre por el hombre.

D urante los dos últimos años, fun­
damentalmente a p artir  de las victorio­
sas jornadas populares del “ cordoba- 
zo”  de mayo de 1969, las gigantescas 
movilizaciones obreras y populares de 
Rosario, Catam area, Tucumán y  Salta, 
las jornadas del Forreyrazo acompa­
ñadas de la toma de fábricas en Cór­
doba en la misma jornada y  el segundo 
cordobazo en marzo de 1971. las luchas 
obreras en el Chocan, Acindar. Fabril, 
Ensenada, Los lía los , Perdriel, las to­
mas de fábrica de los compañeros del 
S M A T A , F ia t, Chrysler, Petroquímica 
y  tantas jornadas proletarias reivindi­
cativas; las tensiones y las luchas so­
ciales en la A rgen tina han cobrado un 
desarrollo impresionante y  han sumido 
a la dictadura m il ita r  y a  las clases do­
minantes en una profunda crisis que 
acelera su descomposición y  acerca el 
triun fo  final de la  clase obrera y  el 
pueb’o por sobre sus explotadores. En  
este proceso ’a clase obrera argentina 

.es heredera de las luchas que libró des­

de 187S con la  fimdación de la  Unión 
Tipográfica, hasta la semana trágica 
'de 191.9; del levantamiento de los peo­
nes de la patagonia en 1921, a  las gran­
des huelgas de la construcción en 1935 
en  condiciones durísimas de persecu­
ción; movilizaciones impulsadas por 
sindicatos clasistas en plena década in­
fam e; el levantamiento histórico de las 
masas populares el 17 de octubre de 
1945, tras las banderas an ti oligárqui­
cas y antiimperialistas hasta la gran 
huelga azucarera de 1949, pasando por 
l a  toma, salvajemente reprimida del 
Frigorífico Lisandro de La Torre en 
1959, hasta la ocupación masiva de fá­
bricas en todo el país en 1954 y  la he­
roica huelga portuaria de 1966.

Se desarrollan S ITR A C  y S ITR A M  
como polo clasista y  revolucionario del 
movimiento obrero; las movilizaciones 
estudiantiles en todas las Universida­
des del país, y  variadas formas de vio­
lencia organizada de los oprimidos, 
enfrentando la violencia represiva de 
las clases que detentan el poder eco­
nómico y  político a costa del hambre 
del pueblo.

Las fuerzas armadas son lioy el ins­
trumento principal de la política de 
los explotadores y  la dominación im­
perialista sobre nuestro pueblo. La ca­
m arilla m ilita r sólidamente enlazada 
con , los intereses de las grandes socie­
dades anónimas nacionales y extranje­
ras y poblando sus directorios con ge­
nerales reaccionarios, atados con pac­
tos económicos, militares y  políticos j 
a l amo norteamericano, no vacilan en 
lanzar contra los trabajadores desposeí­
dos, intelectuales revolucionarios, estu­
diantes y  militantes populares la más 
salvaje ola de represión que haya cono­
cido esta generación de argentinos, con 
su secuela de encarcelamientos, atenta­
dos con bombas, secuestros, torturas y  
asesinatos. Sin la  destrucción de las 
fuerzas armadas reaccionarias será im­
posible edificar una nueva sociedad sin 
explotadores n¡ explotados.

Las luchas por las libertades demo­
cráticas, unidas a  las grandes batallas 
p o r la conquista del poder político pa­
r a  la clase obrera y  el pueblo, tienen 
p o r lo tanto una im portancia funda­
mental y movilizan a vastos sectores 
de .'a población tras el rescate de los 
rehenes de la dictadura como <3regorio 
Plores, Agustín Tosco, Rayniundo On- 
garo, y demás rehenes que purgan en 
las prisiones el delito de constituirse 
en  voceros de las necesidades, ideales e 
intereses de las grandes mayorías po­
pulares.

2) P R O B LE M A S  D E L  M O V I­
M IE N T O  O B R ER O :

En este momento del proceso, la 
mayoría de los sindicatos y la CGT es­
tá n  en manos de direcciones bxiroeráti* 
cas, claudicantes y  traidoras al servicio 
de la dictadura y  las patronales que 
instrumentan a las organizaciones gre­
miales para reforzar el sistema de re­
presión y  explotación.

Los sindicatos y  la CGT deben ser 
los organismos de la unidad proletaria 
en torno a sus intereses de clase.

La tarea inmediata del movimiento 
obrero clasista y  revolucionario es la

recuperación de los sindicatos y  de la  
CGT para la clase obrera, apelando a 
todos los medios que se apoyen en las - 
movilizaciones de las bases para en-11 
fren tar la legalidad burguesa, manifes­
tada a través del Ministerio y Departa­
mentos de Trabajo, y  d e las burocra­
cias sindicales traidoras «aquistadas en 
las direcciones centralizadas, tales co­
mo Rucci, Coria, Cavaíli, March, Ro­
que, Labat, Taceone, Baggué, Romero, 
M iguel, etc., y  lograr asa la democrati­
zación de las organizaciones sindicales 
y la plena subordinación dc las nuevas 
direcciones al control d e  sos bases, es­
tableciéndose la libre revocabilidad del 
mandato de cualquier representante 
gremial cuando así lo decidan las A - 
sambleas obrera^

A llí donde haya un patrón surgirá 
con fuerza la acción reiviiulicativa de 
quienes no tienen otros bienes que su 
fuerza de trabajo que, e n  este sistema, 
debe ser vendida como cu»# simple n ie r  
cancía a cambio de un salario de ham  
bre o apenas de subsistencia.

Los sindicatos, como organismos 
naturales de expresión ele los intereses 
obreros en todo el curso del proceso 
que lleve a la supresión definitiva del 
sistema capitalista y  a  la  construcción 
del socialismo, no deben conciliar ja ­
más con los poseedores de las riquezas 
materiales, de la cu ltura oficial, y  del 
poder político opresor de- burgueses, te­
rratenientes e imperialistas.

Cada lucha reivindicativa se inscri­
be en el mareo más amplio de la gran  
tarea proletaria de derrumbar las es­
tructuras económicas burguesas y  edi* 
f icar una nueva sociedad sin ninguna . 
forma de explotación, basada en la 
igualdad y  fraternidad humanas. L a  
firm a de un convenio laboral, la tran ­
sacción en un conflicto cualquiera de 
intereses entre obreros y  patrones, lio 
es sino la manifestación concreta de la  
relación de fuerzas existentes en cada 
momento determinado cintre los asala­
riados y  los explotadores, un paso ha­
cia adelante o un retroceso en la per­
manente lucha pro'etaria, pero nunca 
un  acuerdo definitivo con las patrona­
les ni con el Esaado burgués, porque 
el capitalismo uo puede ser reform a­
do ni humanizado, sino <l«e debe ser 
derribado por la legítim a violencia .*e* 
volucionaria organizada «le las masas 
desposeídas. Las luchas gremiales, eco­
nómicas y  reivindicativas,deben ser im­
pulsadas con la máxima energía, deci­
sión y  abnegación por los militantes 
obreros clasistas, porque on la diaria  
acción en cada fábrica y  lugar de t ra ­
bajo, el proletariado y  sus vanguar­
dias dirigentes van adquiriendo el tem ­
ple y  la conciencia de revolucionarios 
que le permitan encarar con vigor el 
gran combate por la liberación, a la vez 
que se abren grietas cada día más pro­
fundas en el poder económico y  cohe­
sión política de las clases dominantes.

Es una importante títrea de las or­
ganizaciones sindicales clasistas y  revo­
lucionarias luchar por la  independen­
cia gremial y  contra cualquier ingeren­
cia patronal y  estatal e n  los sindica­
tos. bregando por la derogación del ac­
tual régimen 'egal de asociaciones pro­
fesionales (ley 14455 y  decretos regla­
mentarios) y  de toda legislación que 
in terfiera y  anule el derecho de hne’ga 
y  acción gremial directa Cleyes de con­
ciliación y  arbitra j e 14:786 y 16986).

La acción de los sindicatos cla­
sistas y  revolucionar*o:s no susti­
tuye a los partidos políticos revolucio­
narios. ya que ios primeros consti­
tuyen organismos úuicros de anr*

* (Continúa en Pág. 8 ) .  .
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' E n  el congreso obrero clasista con* 
vo'cado por Sitrac-Sitram, las agrupa­
ciones Vanguardia Obrera Mecánica, 
Vanguardia Metalúrgica, Trinchera 
T ex til, y. diversas comisiones internas 
de fábrica, suscribieron su apoyo a la 
Declaración presentada por ¡as direc­
tivas sindicales de F ia t — la que publi­
camos en este mismo número en su ver­
sión original— , pu,esto que las modifi­
caciones que se presentaron no fueron 
puestas a votación ya que incluso el 
propio texto fue finalmente retirado 
(ver artículo sobre el congreso en esta 
misma página). Es indudable que esta 
Declaración no refle ja por completo el 
punto de vista de las agrupaciones 
señaladas que ]o suscribieron; se puede 
cotejar a este respecto el documento de 
resoluciones aprobados por el Plenario 
Obrero realizado el úlltimo 14 de agos­
to, a instancias de VO M — VM , publi­
cado en nuestro nnlmero anterior, y que 
fue  presentado en el congreso como po­
nencia para s,er llevada a la discusión 
de las bases sindicales.

Pero el proyecto presentado por 
Sitrac-Sitram, que no es un programa 
sino un  esbozo de principios sindicales 
revolucionarios, constituye la negación 
conciente de los principios de colabo­
ración de clases del sindicalismo pero­
nista, significa una notoria reanuda­
ción con. los lazos históricos del marxis­
mo, y  coloca los cimientos básicos sobre 
los cuales puede construirse, en el 
combate,; la  corriente sindical clasista. 
N O  E S  N IN G U N A  C A S U A LID A D  
que los sectores peronistas asistentes 
al congreso se negaran a votar la de­
claración. NO ES C A SU AL que las 
agrupaciones maoístas y de !a l 9 de

: mayo, luego de corear “ conciliar no” , 
retiraran su panteo de que el documen­
to se vote. Y  finalm ente N O  E S  N IN ­
G UNA casualidad que V O M , V M , T T , 
se mantuviera hasta, el fin a l en la tes¡‘ 
tura de votar. A  los que acusan irres­
ponsablemente a estas tres agrupado- 
nes de haber cambiado de programa, 
esto por haber criticado é1 documento 
que Sitrac-Sitram presentaron al ple­
nario del 28 de mayo, les sugerimos que 
reflexionen sobre el hecho de que usté' 
des, maoístas, abadonaron la  declara­
ción presentada, y  s,e acoplaron a las 
exigencias del1 peronismo de base, y  
so'lo nosotros nos mantuvimos conse­
cuentes hasta el fin a l. Con el llamado 
programa presentado el 28 de mayo, en 
cambio, el peronismo no manifestó di­
sidencia alguna. E l apoyo de V O M , 
V M  y T T  al documento de Sitrac-Si­
tram  no fue el apoyo incondicional a 
un documento .con defectos sino el apo­
yo a la perspectiva inmediata que sig­
nificaba: constituir la corriente clasis­
ta  nacional. Los que no quisieron vo­
tarlo lo hicieron porque se oponían a 
ta l perspectiva.

L A  R E V O L U C IO N  N A C IO N A L
Y  SO CIAL

La primera parte de 'la declaración 
zanja diferencias por igual eon el na­
cionalismo pequeños burgués y  con el 
socialismo “p uro” . A  los primeros, in­
cluido aquí a los staiinistas, que plan­
tean la “liberación nacional” como un 
objetivo estratégico y  autosuficiente, o 
dejan la revolución socialista para  las 
calendas griegas, les opone el “ carác­
te r  inseparable” de l as luchas de la  I r

O rganizar la Semana 
de Lucha

E l congreso d,e obreros revoluciona' 
rios reunido en Córdoba el 28 de agos­
to resolvió declarar una semana de lu­
cha entre los días 20-25 de setiembre 
en demanda de los $ 20 .000 ,— - la liber­
tad  de los presos, el cese de cesantías 
y  despidos, etc.

Esta decisión trasciende el signifi­
cado habitual de una semana de tal ca­
rácter. Ante la crisis galopante de la  
dictadura militar, ante su esfuerzo de­
sesperado por imponerle una “ tregua” 
a la clase obrera, a través de la com­
ponenda con Perón y la burocracia, 
mientras la carestía y la represión si­
guen dando su batalla contra las masas,, 
ante todo esto, la “ semana de lucha”  
resuelta se inscribe en la perspectiva 
de romper el cerco dictatorlal-burocrá- 
tico contra los obreros, en el camino de 
canalizar las aspiraciones combativas de 
los explotados contra el gobierno capi­
talista, agente del imperialismo yanqui.

Pero esta “ semana” tiene una otra 
gravitación de mayor alcance y  profun­
didad. A  través de ella es posible corre­
g ir las insuficiencias y limitaciones del 
congreso obrero de Córdoba, que re­
nunció a votar Ja Declaración constitu­
tiv a  y  la organización de! movimiento 
sindical clasista, por medio de la uni­
dad, en. el combate organizado de todas 
las agrupaciones y  organizaciones obre­
ras, lo  que demostraría •!n vitalidad del

movimiento que quiso nacer en Cór* 
doba y que aseguraría el éxito pleno de 
la  segunda convocatoria para dentro de 
60 ó 90 días-

Quienes sinceramente han aceptado 
las limitaciones del prim er congreso 
clasista como punto de partida concre­
to para su superación, deben ya mis­
mo aunar esfuerzos para darle un ver­
dadero carácter de masas, en especial 
en Buenos Aires y  Rosario, a f-a semana 
prevista. ¿De qué argumento se valdrá 
el petardismo faccional para im pedir 
la  victoria de las jornadas de lucha? 
Cualquier intento que quiera hacer en 
este sentido demostraría una política 
contrarrevolucionaria.

No hay que esperar hasta último  
momento para planificar, la  campaña; 
llamamos a iniciar los trabajos ya mis­
mo. Debemos contrarrestar la campaña 
del peronismo de derecha, en conniven­
cia con Lanusse, mediante una cabal 
agitación y  concentraciones de masas.

Por una gran semana de lu c h a . 
instrumento importante para construir 
el movimiento sindical clasista a pesar 
d,e] obstruccionismo del oportunismo in­
fan til y  del reformismo.

¡Abajo la tregua! ¡Inm ediato au­
mento de emergencia! ¡ Fuera la repre- 
sión! ¡Libertad a los presos! ¡Paro  ac­
tivo nacional! jO>ogrewo de B uhos!

beración nacional y  social. A  los segun­
dos, que superan en su fantasía las ta­
reas propias que emergen de nuestro 
país atrasado y  sometido al im perialis­
mo, como si la revolución democrática 
hubiera sido cumplida en alguna etapa 
'de nuestra historia., les responde con el 
planteo de la liberación nac ional, CO­
M O  O B JE TO  IN M E D IA T O  d e las 
luchas revolucionarias de las anasas, 
contra el imperialismo e x tra n je ro  y la 
burguesía nacional (“ socia menoc”  
dice la declaración), que “ d irig idas por 
.el proletariado y  las incipientes organi­
zaciones políticas revolucionarias inde­
pendientes de la burguesía” h ac en  “in­
separable la liberación naeionaL y so­
cial.

U n  acierto especial de esta parte 
del documento es cuando desmiela la 
barbarie que es sinónimo de la domi­
nación imperialista. A sí, a d ju d ic a  a es­
ta dominación la recreación “ d e  las 
formas raquíticas y  preeapita listas de 
producción” . Contra los teóricos del 
neocapitalismo, que afirm an que el im* 
perialismo mundial entró, luego de la 
2" guerra, en una etapa de progreso, 
el documento Ies subraya que el impe­
rialismo es e'i capitalismo parasitario, 
la reacción en todos los dominios. E l 
imperialismo, cuando disuelve la  peque­
ña producción., iio lo hac.e para  organr 
zar el marco de un progreso social a r  
mónico, sino para profundizar los mé­
todos más absolutos, por lo tanto  sarcai" 
eos, de súper explotación.

N i duda cabe que esta parte de la de­
claración no es la exposición consecuen­
te de la teoría de la  revolución perma­
nente, esto porque no dice claramente 
que la transformación de la revolución 
democrática en socialista es el produc­
to del ascenso del proletariado a l  po­
der. Pero sí retira la postu lación  re- 
formista de “ gobierno popular” ,  ¿Le sus 
anteriores documentos, y  su b ra ya iir  
sistentemente la dirección p ro le ta ria  de 
la lucha. V O M  propuso ad icionar a la  
declaración el planteo de gobierno 
obrero y  popular

S IN D IC A L IS M O  Y  R E V O L U C IO N

L a Declaración supera ampliamen­
te, en este punto, al famoso progzrama 
del mes de mayo. E n  éste se afirm aba  
la generalidad de que “ las organiza­
ciones sindicales serán clasistas mien­
tras subsistan vestigios de explotación

del hombre por el hom bre'’. Peor aún1, 
se llegaba a sostener que “mediante la 
participación de los trabajadores en 
la dirección de las empresas privadas y  
públicas se asegurará el sentido social 
de la riqueza” , típ ica formulación par- 
ticipacionlsta y  de colaboración social. 
En realidad, solo el proletariado en el 
poder puede comenzar, y  solo comen­
zar el cambio del sentido social de la r i ­
queza, transformación que áulicamente 
se obtendrá como consecuencia del so­
cialismo m undial triunfante , cuando el 
desarrollo de las fuerzas productivas 
permita el “ de cada cual según su ca- 
pac.dad, a cada cual según sus nece­
sidades”. También, aquel programa de 
mayo decía que “ E l Estado popular 
(no e’i Estado obrero) asegurará l a  de­

fensa de los sindicatos” , postulado
que plantea la tutela-pequeno-burguesa 
sobre la organización obrera: n i aúm 
bajo el Estado obrero deben los sindi­
catos resignar su independencia, claro  
que dentro del marco d,e la defensa in­
condicional de ta l Estado.

La declaración, p o r el contrario, 
produce una definición que cubre todos 
los problemas en cuestión.- “ Los sin­
dicatos y  la C G T deben ser los organis" 
mos de la unidad pro le ta ria  en torno a 
sus intereses de dase” . Las dos cues­
tiones decisivas están planteadas aquí: 
(el fren te  único de la clase y el princi­
pio de la lucha de clases. Sobre estos 
dos principios decisivos reposan la  in­
dependencia de las organizaciones 
obreras, fren te  a la burguesía, y  la de­
mocracia sindical; ésta no es un prin ­
cipio estatutario abstracto sino el ins* 
truniento de la unidad y  lucha de clase 
del proletariado.

La declaración no cae en los erro­
res sindicalistas y  reconoce la insusti- 
tu ibilidad del partido revolucionario, 
pero lo hace de una m anera equivocada, 
circunscribiendo el rol d,e los sindicatos 
a “ las luchas económicas dentro del 
sistema capitalista” y  definiendo al 
partido por su objetivo de “ destruc­
ción del sistema capitalista y  del Es­
tado burgués” . Es falso  que esto ú lti­
mo sea un propósito exclusivo del par­
tido; adm itirlo  sería condenar a los sin­
dicatos a ju g ar un rol conservador en 
un período revolucionario (mientras el 
partido estaría tratan d o  de organizar 
revolucionariamente a las masas, los 
sindicatos seguirían pregonando las 
consignas superadas de la lucha econó­
mica elemental). Con este planteo se 
re ite ra  un error form ulado en el perió- 

I dico Sitrac N? 2, en cuya página 6 se 
define a  la política sindica! de clase 
como “ conciente de que solo va a con­
seguir reformas” . Lo justo  es afirm ar  
que el partido será la organización coir

■ eiente de la vanguardia, ideológicamen­
te socialista, y  que los sindicatos “ cons- 
tituyen organismos de amplia unidad  
proletria” ; que el primero parte de su 
conciencia teórica para ganar a las ma­
sas para la conquista del poder, y que 
•los segundos deben p artir de su carác­
te r  de organismos independientes de 
las masas, para actuar como escuelas de 
lucha revolucionaria para millones de 
hombres, enseñando que el gobierno de 
las organizaciones obreras es el único 
capaz de im poner las aspiraciones y  
reivindicaciones de los exp.otados. E n ­
tre el partido y  los sindicatos revolu­
cionarios deberá existir una colabora­
ción estrecha; solo así el primero in ­
f lu irá  a  las grandes masas y  el segun­
do será capaz de mantener su indepen­
dencia en la época de la centralización 
del capital con el Estado. En  Ja época 
del capitalismo en descomposición, los 
sindicatos que no superan su estrechez 
corporativa y no se transforman en 
revolucionarios, devienen instrumentos 
de totalitarism o estatal (caso burocra­
cia sindical).

La declaración, sin embargo, con­
tradictoriam ente con lo que acabamos 
de citar, a firm a m uy justamente: “ Pe­
ro (im portante pero, PO ) el sindicato 
clasista pued,e y  debe tomar determ i­
nadas (por qué determinadas?) posi­
ciones políticas coineideutes con los in ' 
tereses históricos del p ro le ta r ia d o ...” 

" Es en esta posición que vemos re tra­
tado al verdadero Sitrac-Sitram , que 
lucha contra 'las “soluciones” burgue­
sas y  pequeño-burguesas. ¿Y cuál es 
la principal posición política de un 
sindicato eoincidente con los intereses 
históricos del proletariado? E L  GO­
B IE R N O  D E  L A S  O R G A N IZ A C IO ­
N E S  O B R E R A S , independientes de 
toda tutela extraña al proletariado, que 
consuma su plena independencia con 
un planteo de e-lase respecto al poder. 
En  toda lucha concreta de las masas, 
verdadera y  real, se' enfrentan, en este 
período prerrevolueionario, la  perspec­
tiva  del poder obrero y  el v ira je  del 
poder burgués hacia e] fascismo.

Quedemos destacar que se supera 
el planteo de los sindicatos paralelos, 
planteándose la recuperación de los 
sindicatos actuales y  reales, y  se fo r­
mula claramente la lucha por las liber­
tades democráticas como momento de 
la 'lucha contra el poder capitalista.

O R G A N IZ A C IO N E S  A R M A D A S

E n  una part;e de la declaración se 
identifican las “ variadas formas de 
violencia organizada de los oprimidos” 
con el desarrollo' de la radicalización 

(Continúa en la página 16)

PROYECTO DE».
(V iene de la  página 7 ) .

p ila unidad proletaria en las lachas 
económicas dentro del sistema capita­
lista, fundamentalmente abocados a  las 
tareas reivindicativas inmediatas,. en 
tanto que la organización po lític a  re­
volucionaria se propone lá  destrucción 
del sistema capitalista y  del Estado  
burgués, dirigiendo la  lucha del prole­
tariado y  demás capas sociales oprim i­
das hacia la conquista del poder polí­
tico.

Pero el sindicato clasista pu ed e  y 
debe tomar determinadas posiciones po­
líticas eoincidentes con los intereses 
históricos del proletariado, que so n  la 
abolición de todas las formas de explo­
tación de'l hombre por el hom bre y  la 
edificación de un nuevo tipo  de socio- 
dad  en 3a que no «xistan clawe» <]onai'

. nantes y  clases oprimidas.
Por eso, las organizaciones sindica­

les clasistas se pronuncian a favor de 
la  liberación nacional y  la  construcción 
del socialismo, objetivo común a todos 
los trabajadores porque son las vícti­
mas del yugo capitalista y  de la domi­
nación imperialista. Y  deben, además, 
contribuir a  la toma de conciencia de 
los trabajadores sobre la  necesidad de 
organizarse políticamente coa indepen­
dencia de la burguesía a  través de un  
partido revolucionario integrado en su 
mayor parte  por obreros y  dirigido por 
ellos, para  desde a llí im pulsar a fondo 
‘la  batalla contra la ra íz  misma de la  
explotación capitalista.

E n  la actualidad, enfrentada la  cla­
se obrera a las nuevas trampas y  op­
ciones de la dictadura m ilita r  y  de los 
monopolios imperialistas, los sindicatos 
clasistas y  revolucionarios, las agrupa,- 
piones obreras de base y  la» grande»

mayorías populares le dicen. N O , tanto 
a las elecciones preparadas por el ré­
gimen a través d e l llamado “G R A N  
A C U E R D O  N A C IO N A L ” cuyos p ila ­
res fundamentales son “ La H ora de 
los Pueblos” y  el “ Encuentro Nacional 
de los Argentinos” , como a los G O LP ES  
P O P U L IS T A S  O F A S C IS T A S  de los 
generales “salvadores’ ’ del pueblo. La  
consigna N I  G O L P E  N I  E L E C C IO N , 
R E V O L U C IO N , coreada por obreros y  
estudiantes a  lo largo y  ancho del país, 
seña'la. el camino propio e independien­
te del proletariado y de las capas so­
ciales oprimidas hacia la liberación  
efectiva mediante la  legítima violenciá 
revolucionaria organizada que destruya 
el poder burgués, disuelva todos los or­
ganismos armados a l servicio de la  re­
presión- que ejercen los explotadores e 
inieie la construcción del socialismo.

Córdoba, 28 de agosto de 1071.
S I T 2 A C - S I T

CONGRESO CLASISTA:Fracasé en sus Objetivos
Pero las Perspectivas Siguen Abiertas

E l congreso obrero revolucionario 
reunido en Córdoba los días 28 y 29 
de setiembre pasados no logró aprobar 
una Declaración central ni dejar cons­
tituido un movimiento clasista nacio­
nal en base al fren te  úinico de las or­
ganizaciones que concurrieron. E l ‘‘pe­
ronismo revolucionario”, contrario a 
la declaración que presentaran Sitrac- 
Sitram  (ver pág ina <), se opuso igual­
mente a  que fu e ra n  votadas las decla­
raciones propuestas. La directiva dél, 
Sitrac-Sitraiu luego ile intentar llegar 
a un  acuerdo con el peronismo por me­
dio de modificaciones a su documento, 
lo que no prosperó, coincidió en la po­
sición de no som eter a votación las mo­
ciones presentadas. Las agrupaciones
29 de mayo y  V de mayo, después de 
declarar su intransigencia respecto a  
la  necesidad de votar, aun “ cuando 
sea derrotada, d ijeron, la propuesta de 
Sitrac— Sitram ”, a  Ja que apoyaban, 
recularon y  se acoplaron a \a no vota­
ción. Solo las agrupaciones nucleadas 
alrededor de Vom  v las agrupaciones 
del Tain se mantuvieron hasta el final 
en la tesitura de vo tar

La causa de todo esto es, a nuestro 
ju icio, bi,en clara. E l  “peronismo revo­
lucionario” declaró bien antes del con­
greso su oposición a  los planteos de la 
Declaración de Sitrac-Sitram. Es que 
esta declaración, fundada doctrinaria­
mente en el marxismo y en Ja lucha de 
clases, se en frentaba contra el poliela- 
sismo peronista. P o r  otro lado, fundar 
una organización sindical clasista na­
cional basada en esta doctrina implica­
ba, para el peronismo revolucionario, 
una ruptura neta con el conjunto del 

peronismo liderado por Perón. La po­
sición de este sector era alcanzar una 
solución de compromiso flexible, pro­
gram ática y  organizativamente, una es­
pecie de “ C G T de los Argentinos’’ más 
izquierdizada, que le  permitiera nadar 
en las dos aguas — del peronismo y  del 
movimiento clasista. Ilubo un otro 
factor muy im portante: los planteos de 
Sitrac-Sitram relegaban el pap,el de los 
grupos foquistas y  hacían el eje en la 
lucha de clases de, jiroletariado y  lias 
masas (por eso, cuando Sitrac-Sitram  
intentaron llegar a  un ac.u,erdo plan-

■ tearon agregados favorables a tales 
grupos).

Es en estas circunstancias que los 
compañeros de Sitrac-Sitram deciden 
re tira r la declaración. Privó sobr.e ellos 
una concepción errad a respecto a los 
métodos de construcción dé la  corriente 
clasista entre agrupamientos diversos. 
Es qne 110 adm itieron la inevitabilidad 
de votaciones encontradas con las fuer­
zas de peso dentro d e su sindicato, sin 
considerar que la democracia sindical 
imperante y  el principio ' del fren te  
úinico en Ja acción e ra n  los instrumen­
tos cabales contra to d a  división prema­
tura e inconveniente. Bs así que tam­
poco aceptaron una votación indicati­
va, solo referida a  poner de relieve la  
relación de fuerzas existentes'respeeto 
a la declaración, sin .compromiso de 
acatamiento para la minoría eventual, 
y con el compromiso de girar los diver­
sos textos propuestos a la discusión 
de las bases.

L a  capitulación, d e la 29 de mayo 
y  de la l 9 de mayo t t l jp  un otro carác­

ter. E l objetivo de la prim era era el 
de hacer bloque con el “peronismo re­
volucionario” y  la T’ de mayo contra 
Vom y  Tam, con '.a-intención ulterior 
dc excluirlos. Sus oradores, no olvida­
ron en ningún momento el atacar n es­
tas agrupaciones con alusiones provo­
cadoras. La .1" de mayo, conciente en 
la necesidad de delim itar claras posi­
ciones con el peronismo, reculó al ver 
que su oposición a éste la ligaba de 
hecho ¿\ Vom y Tam. Es así que. sobre

sus críticas al peronismo hstbía “ olvi­
dado*’ criticar al “ reformismo” (slc) 
(por Vom y T am ). cuando, en reali­
dad, se habían dedicado a calumniar 
irresponsablemente a las organizacio­
nes presentes de base que apoyaban a 
VonrVm.

Vom-Vm se mantuvieron firmes en 
la, tesitura de votar v, finalm ente, sus 
eribierou la declaración de Sitrac-Si­
tram para ra tificar, así, hasta el final, 
su conducta política durante el con­

greso. Frente al “peronismo revolu­
cionario” no asumieron la irresponsa­
bilidad crítica de la l 9 de mayo (a l­
gunas veces insultantes), sino (pie con­
cordaron en votar en forma indicativa, 
para no forzar al peronismo pero sobre 
una base de principios., y señalaron la, 
necesidad del “frente único ant ¡impe­
rialista’ ’ con las corrientes nacionalis­
tas. bajo la hegemonía de las organiza­
ciones clasistas.

L a agrupación Tana tuvo, en lo fu n ­
damental, una conducta política irre ­
prochable. Luego de acoplarse al petar­
dismo en la votación sobre si la C .N .T . 
uruguaya debía in tegrar la mesa del 
congreso (los petardistas se oponían 
en nombre de los “ tupas” y  Vom apo- 

. yó  en nombre de la conquista históri­
ca que significa la central obrera her­
mana; Tam, que apoya “criticamente/’ 
el F rente amplio votó con los petar­
dos), sus oradores intervinieron para 
solicitar la inclusión de “ gobierno 

(Continúa en la página Ifi)

LOS MAOISTAS
Y EL PROGRAMA

El je fe  de la bancada nmoísta en e1* 
congreso obrero convocado por Sitrac- 
Sitram reclamó la elaboración de un 
programa “ reivindicativo” , porque, se- 

:grúu él, el aprobado para el “ plenario 
•combativo’* del 28 de mayo era un pro­
grama “ gub ern a m en ta lD ig a m o s de 
paso que estos campeones de los pro­
gramas “gubernamentales” para los 
sindicatos les niegan a priori a  éstos la 
necesidad y  posibilidad de superar la  
lucha por “ reforman*7 (no razonan co­
herentemente dos ideas seguidas)- Los 
maoístas no intuyen siquiera cíe que al 
calificar a aqu,el programa de “ guber­
namental” , contraponiéndolo a l de las 
reivindicaciones inmediatas, condenan j 
a  la completa esterilidad a lino y  otro.

Para el proletariado, su programa 
grubernamental es su programa de rei­
vindicaciones. Esto significa lo siguien­
te :  en la lucha por sus aspiraciones 
más caras, los obreros se declaran dis­
puestos, en la medida de sus fuerzas,
¡i tumbar al poder burgués e imponer 
sus reivindicaciones por medio de! uso 
del poder proletario. Esto es; posible 
porque la polarización extrema de toda 
lacha reivindicativa seria es un  rasgo 
inevitable de la lucha de clases en la 

' época de descomposición del capitalis­
mo. Con tal conducta, el proletariado 
pone de relieve su tendencia inconcien­
te hacia la reconstrucción socialista de 
la sociedad.

E l “ cordobazo»", el mayo ürane.és, 
lite., .motorizados por reivindicaciones 
inmediatas, demostraron que e l prole­
tariado y  los explotados todos, «I supe­
ra r  su división gremialista y oponer, 
frente a la burguesía, el fre n te  unido 
y  combativo dG clase, sobrepasan en los 
hechos sus objetivos inmediatos, para, 
encontrarse cara a cara con la disyun­
t iv a  de quién debe gobernar: burguesía
o proletariado.

¿Cuál es la misión del partido re­

volucionario ’ Elaborar e l programa de 
transición que oriente, eoncieutemente, 
hacia la transformación, del programa 
de reivindicaciones inmediatas en pro­
grama de poder, hacia la transforma­
ción de las luchas parciales en lucha 
general revolucionaria, hacia la trans­
formación de las organizaciones de ma­
sas d,e resistencia en puente para cons­
t ru ir  las organizaciones de poder del 
proletariado. En  este programa de 
transición, el control obrero y  los des­
tacamentos obreros son 'dos/consignas 
ejes que unen, en el combate, la re i­
vindicación elemental y  el gobierno 
obrero-campesino.

Es cierto que el programa socialista 
es e! producto dg la crítica marxista de 
Ja sociedad capitalista, elaborada por 
la intelectualidad revolucionaria- Pero  
no podrá imponerse nunca sino parte 
del programa de transición, esto es, de 
la expresión conciente d e  la tendencia 
inconciente de Üas masas hacia la re ­
construcción socialista d e  la sociedad* 

Ahora bien, toda es ta  historia ma- 
oísta del programa “guJbeniaméntaP, 
acompañado por el PC R . conduce: l 1?) 
a ocultar que el programa de naciona­
lizaciones bajo un “ gobierno popular % 
presentado el 28 de mayo, uo es un pro­
grama “ gubernamental''’ socialista, si­
no nacionalista pequeño-hurgués (don­
de el * sentido social de la  riqueza’* es­
taría  dado por la “ participación obre­
ra en la dirección de ¡as empresas p r i­
vadas y  publicas” ) : 2°) que los pro­
gramas maoístas de “ reivindicaciones 
mínimas* carecen de proyección revo- 
IiK-ioiMrin y  encubren la capitulación, 
de este ante el peronismo on^arista; 3 C)  
que el programa “ gubernamental” del 

lna>'° no jugó ningrím rol orien­
tador de ninguna lucha, porque estaba 
en su naturaleza no jugarlo.

Por el programa de tra•ansición.
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Editorial Abril

ORGANIZAR LA  RESISTENCIA
E n  el últim o,'número de nuestro pe­

riódico preveníamos acerca de la inac­
tiv ida d  dc la com pon interna durante 
e l úiltimo año, orientada por su secre­
tario  fren eral, quien la había sumido en 
una inoperaneia total. Decíamos que es­
to había permitido que la empresa des­
conociera las normas sindicales c'emen- 
tales y  fuera, imponiendo en fábrica 
un clima (le provocación y ríe perseen* 
sión (avasallamiento de carteleras gre­
miales, suspensiones antojadizas, etc.). 
Su último paso había sido la impugna­
ción de 4 delegados elegidos reciente­
mente' Frente a este c ima antisindical 
y  antiobrero, el secretario de la interna 
¡había montado su propia actividad fac- 
cionalista y  represiva contra los acti­
vistas y  delegados colocados -a su iz­
quierda, impugnando últimamente a 
uno estos. Los obreros veían desarro­
llarse fren te  a sus ojos una ofensiva 
empresaria sin lím ites y. como contra* 
•partida, una lucha facciona! en el se­
no de la interna, impulsado por 
su secretario general. Esto provocaba 
una profunda desmora1 :zación entre la 
base fabril. Es que orientada por su se­
cretario general, ia interna no había 
encarado. — 'no digamos solucionado—  
problemas sindicales apremiantes (in­

salubridad, seguridad industrial, cate­
gorías, etc.). Advert/mos que la em­
presa aprovecharía esta situación de 
desmoralización y  desorganización sin­
dical para profundizar su ofensiva anti- 
sindical. N i corta ni perezosa, 'a patro- 
•na| aprovechó nn motivo ba'adí y  pre­
textando un comunicado que apareció  
en cartelera criticando a un capataz 
por “ negrero * \ por haber suspendido 
y  extorsionado .injustamente, a nn  com­
pañero. decretó la suspensión de los 4 
miembros del secretariado dc la ‘interna 
por el plazo de 15 d ía s !!!
LA D E F E N S A

La posición de la eomis'ón interna 
y  delegados es 'a dc resolver un inme­
diato paro de 24 horas y  'á convoca­
toria a una asamblea dé fábrica. Se fo r­
maron inmediatamente piquetes en 
puerta de fábrica y  se comenzó a parar 
a los compañeros explicándoles la 'ar­
bitraria medida empresaria. Los com­
pañeros iban respondiendo • bien, pero 
el secretario de la interna estaba por 
otra parte llamando a que entraran a 
trabajar para que luego se convocara 
a una Asamb'ea de fáb ric a !!!

Esta actividad divisionista y  obje­
tivamente camera del secretario de la 
interna permitió crear el desconcierto

entre los trabajadores. U'n sector, el 
más clcbil y  atrasado entró a la fábrica  
burlando el p iquete del que era res­
ponsable. . .  el compañero secretario, de 
la interna. F ren te  a  esta situación, el 
resto de los delegados decidió levantar 
el paro para no in ic ia r  una lucha con­
tra  la patronal cccn la  base d ividida. Es­
to creó un profundo clima de bronca 
entre los sectores m ás activistas de fá ­
brica (que posteriormente en una A- 
samblea parcial de 50 compañeros criti­
caron Ja actitud d i v i sionistas del se­
cretario de la in te rn a ) y l>a desmorali­
zación entre la base, que no entendió  
lo sucedido y  cree encontrarse- nueva­
mente frente a un a  lucha faccional en 
el cuerpo dc delegados. Ya es m uy di­
fíc il poder mover a  los compañeros en 
defensa dc la organización sindica’ in­
terna y  de los delegados, suspendidos. 
Se nombró entonces, una comisión in­
tegrada por un miembro por sección, 
que concurrió con la Federación Grá­
fica a una reunión con la empresa en la 
cual el tórmino de acuerdo, consiste en 
lavante? ias suspensiones siempre y 
cuando los miembros dc la comisión 
interna saquen un a  nota en earte’era 
retirando los “ térm inos injuriosos pa­
ra la empresa” y rectificando su posi- 
c'ón anterior. E ra  evidente la posición 
p atronal; habiendo golpeado al apara­
to sindical y  habiendo demostrado la 
debilidad y  desorganización de la base 
fabril fren te  a la provocación preten­
día ahora sumir a en el ridículo. Pero 
ojo, esto también demostró que. la  pa­
tronal aun no se a tre v c a ir  más allá, 
conservando las suspensiones.

Con bronca los delegados votaron 
dar un paso atrás y  sacar el comuni­
cado rectificando sil posición para in­
corporarse a fábrica.

Es importante destacar que la Fe­
deración Gráfica Bonaerense no mo­
vió un dedo práctamente en el conflic­
to, no convocó al p lenario de deiegados, 
etc.
B A L A N C E  D E L  C O N F L IC TO

E l propio conflic to evidenció la 
descordinación del mismo cuerpo de de­
legados y  activistas. No se consiguió  
estructurar ninguna actividad por mí­
nima que fuese. L a  iniciativa la tuvo 
constantemente la patronal, los deiega­
dos fueron a 'a ra s tra . Pero este con­
flicto evidenció un  hecho más profúnd­
elo : la crisis en que se encuentra el 
cuerpo de delegados- Sin la resolución 
previa cle esta crisis de orientación po­
lítiea, será imposible estructurar una 
que organice y  u n ifiq u e  a los compañe-, 
ros de fábrica y  que convierta a A.bril 
en un bastión c'asista, antiburocrático 
y  antipatronal.

La política de represión al acti­
vismo de izquierda y  antiburocrático, 
por un lado, y  de inoperaneia gremial 
y  proburocrátiea, p or el otro, que 
tuvo la comisión interna durante  
los nueve primeros meses, orien­
tada por su secretario gremial, es 
la  cansante de la ac tua l situación c r íti­
ca. Cuando el conjunto  dc !os delega­
dos y  activistas llegaren  a esta conclu­
sión emprendieron un a  Incha contra el 

secretario general y  sus trenzas para 
cambiar el curso de la  orientación sin­
dical que lrabía llevado la fábrica a la

crisis. E l secretario de la interna ha­
bía llevado su “ política”  bajo el signo 
del “ sindicalismo”.

Cuando los activistas se pusieron a 
discutir cuá' va  a ser la orientación 
que había ijue imprimirle en adelante 
a la interna, surgiron 2 criterios: a) 
apelar a métodos externos petardistas, 
puesto que el “ sindicalismo'” demostró 
su “ fracaso”  y  la iiiniea form a de ven­
cer a la patronal sería la de ape’a r a 
aquellos métodos; b) la .de montar, 
sobre la crítica a la actividad “ sindica­
lis ta ” inoperante anterior, una activi­
dad basada en el verdadero sindicalis­
mo c’asista, q u e se apoya sobre la mo­
vilización de los trabajadores y  la de­
mocracia sindical. El- prim er punto es 
muy peligroso porque tra ta  de ocultar 
la  incapacidad de la in terna echándole 
la cu'ipa a la d as e  obrera de A b ril. Es­
ta posición, d e trinfar, sería desastro­
sa para el activismo y  el proletariado  
de A b ril. La o tra  cara del sindicalismo 
anodino, burocrático e inoperante es 
la actividad petardista. Ambos se ba­
san sobre el hecho de que desconocen 
el trabajo sobro la masa de trabajado­
res. por su organización y  no apoyan 
el principio de la movilización obrera. 
En  cambio la lucha por un sindicalis­
mo clasista se apoya, esencialmente en  
la acción d irecta de los trabajado­
res; partiendo de sus prob'emas más 
elementales t ra ta  de elevar su concien­
cia y  su organización hasta enfrentar­
los eon el propio estado burgués. E l  
sindicalismo proburocrático °e  inope­
rante y  el exeitismo pequeño-burgués 
ajeno a la masa de fábrica roal y  sus 
luchas están condenados a fracasar am­
bos en A bril. E l  sector clasista debe le­
van tar el program a desarrollando en el 
últim o número de nuestro periódico. 
Funcionamiento orgánico de la interna, 
delegados y  activistas. Aprobación de 
u n  reglamento interno sobre la demo­
cracia sindical y  sanción a los elementos 
que no se a justen  a él. E l  secretario 
de la. interna debe ser reemplazado por 
su constante actividad divisionista evi­
denciada ivna vez más en este conflicto. 
E n  segundo lugar, habrá (pie ev itar 
cualquier provocación empresaria, or­
ganizarse a fondo para elegir los dele­
gados vacantes en las elecciones de oc­
tubre y  apelar por el reconocimiento 
de los delegados impugnados y  el libre  
funcionamiento sindica! en fábrica 
(uso de la. cartelera sindical, re u n ió n , 
semanal con la empresa, etc.). E n  ter­
cer lugar, h abrá que generar polos dc 
movilización antipatronal, el problema 
de 'as categorías y  de la seguridad in­
dustrial, etc. E s ta  actividad debe estar 
fundamentada sobre la autocrítica pu­
blica y  a través de una declaración f i r ­
mada por la Comisión In terna donde 
se plantee cual va a ser el plan de tra­
bajo y  se llame a la base de fabrica a 
u n ir sus fuerzas para trab a jar jun to  a 
la comisión in terna. Este plan debe 
perm itir que en  20  días se este ,en con­
diciones cíe convocar a una Asamblea 
de fábrica, para sacar un balance de lo 
realizado y  comenzar a organizar la  
agitación en el grem io.y en fábrica por 
un aumento salaria! dP emergencia.

E l sindicalismo clasista debe sacar 
nn  balance de todo esto y  librar una 
lucha hasta las úiltimas consecuencias 
entre delegados y  activistas. E d ito ria l 
A bril participó en el plenario convo­
cado por Sitrac-Sitram, debe sacar un  
balance del pobre papel jugado ya que 
no presentó* ninguna moción concreta,-
Y  el balance debe decir claramente que 
A b ril pude se r la próxima Sitrac-Si- 
tram eu Buenos Aires, Manos a la obra 
compañeros.

1Textiles San Martín

I INTA: IMPORTANTE 
REANIMAMIENTO

¡  Los compañeros de In ta  están
|  atravesando' un reanimamicnto en 
|  la  lucha antipatronal.

|  La fábrica tradieionalinente anti-
= patronal y  antiburocrático viene 
1 de una importante derrota a fines 
|  del año pasado con el despido de 30 
|  de los mejores activistas de fábrica 
|  (ver PO  N 9 84).
I  E l reagrupamieuto dc los activis-
|  tas no despedidos comenzó paulati- 
¡  namenteJUn jalón importante en este 
|  proceso de reorganización fue el in- 
|  tentó de gestar una lista de oposi- 
¡  ción a la burocracia en las últimas 
|  elecciones.

|  E l intento falló  debido a su ca-
¡  rácter solamente eleetoralista. Sin
¡  el tiempo ni el programa como para 
|  asegurar el compromiso militante 
¡  de sus integrantes no pudo eonver
|  t i r  la  simpatía mayoritaria de los
1 ’ compañeros en una movilización 
¡  efectiva contra la proscripción que 
¡  desató el sindicato. Fue, sin embar- 
¡  go el. comienzo de una articulación 
|  entre algunos compañeros antipa- 
¡  tronales y  antiburocráticos dispues- 
!  tos a  aplicar un programa clasista 
|  para la reorganización de la fábrica, 
|  contra la  racionalización, los despi- 
¡  dos y  la prepotencia patronal.
¡  L a  tradición antiburocrática de

la fábrica impidió que la burocra­
cia contara con elementos totalmen­
te adictos para form ar su lista. De 
la elección surgió una heterogénea 
Comisión In terna que resolvió, en 
primer lugar, la elección de un cuer­
po de delegados.

E l reanimamicnto de los activis­
tas se reflejó en la lucha desarro­
llada contra el/intento patronal de 
aumentar de 24 a 30 telares por 
tejedor. Se realizaron reuniones ma­
sivas de compañeras y  compañeros 
tejedores que demostraron su dis­
posición a no aceptar ‘la medida pa­
tronal.

Es más, caracterizando de an­
tiobrera la posición de una compañe­
ra de la Comisión In terna , que acor­
daba con la medida patronal, se im­
pulsó un petitorio exigiendo su se­
paración de la Comisión In terna.

Finalmente, ante la firm eza de­
mostrada por los compañeros de te­
jeduría la patronal desistió de sus 
propósitos.

' La organización de las secciones 
en la lucha por sus reivindicaciones 
es la tarea que tienen planteada 3os 
activistas ligados a Trinchera Textil 
con vistas a construir, jun to  con los 
delegados y  activistas más combati­
vos, un agrupamiento clasista dentro 
de fábrica.



•Martes 7 de setiembre de 1971 P O L I T I C A  O B R E R A Página: VDe Acuerdo a lo Previsto
\

El Partido Comunista "Rescata" a Lanusse
H e m o s  sostenido, reiteradamente, 

que a despecho de su pretensión de 
constituirse en una alternativa peque- 
íkrbu-Kguesa democrática contra la d ic  
tadura, a través de] E N A . el partido  
comunista actuaba como furgón de 
la  del “ gran acuerdo nacional” — cono­
cido instrumento de la dictadura la­
nussista. Tal conclusión resultaba inevi­
table toda vez que el programa peque- 
ño-burgués es incapaz de ubicarse en 
form a independiente respecto a la gran  
burguesía. Dos informes recientes, uno 
de A m edo A lvarez sobre la situación  
nacional y  otro de Rodolfo Ghioldi so­
bre Ja entrevista Allende-Lanusse, re­
velan  que el PC  lia  decidido considerar 
a l lanussismo como un componente del 
a la  “ progresista” en el mareo de las 
“ distintas y  diversas presiones en que 
se ve envuelto el gobierno”  (inform e  
A  A ) .

“ R A D IC A L IZ A R ” E L  “ P L A N  
P O L IT IC O ”

Desde poco después de la caída de 
Onganía. el partido  comunista lia  veni­
do planteando la consigna de “ nuevo 
poder provisional constituido por re­
presentantes de todas las fuerzas civi­
le s  y  militares opuestos a la política 
antinacional de la dictadura” (“ Nues­
t r a  Palabra” , l v-12~70), íioiico autoriza­
do , decía, a Mamar a  “elecciones demo­
cráticas”. Más a ú n : “  . .  el E N A  n0 re­
clama convocatoria de elecciones a Le- 
vingstón, ni a la Junta de Comandantes, 
n i a un posible golpe fugazmente feliz. 
R edam a el f in  de la  dictadura y  la  
instauración de un poder provisional... 
E ste  es el pa$o p r e v i o . . . ” (22 -1 2 ) .  
Insistió en lo mismo luego del golp'e de 
Lanusse: “ las elecciones, para ser vá­
lidas,, deben ser realizadas, como lo di­
ce el E N A , bajo un gobierno provisto- ¡ 
n a l antidictatoriali” (27 -4 ).

Es indudable que en- las condiciones 
de un gobierno de facto, la obtención 
de un nuevo gobierno provisional solo 
p odría ser alcanzada por' un golpe mi­
lita r , toda vez que el PC  rehúsa el ca­
m ino de la movilización revolucionaria 
de las masas ya que ella daría lugar no 
a un gobierno “ democrático” sino obre­
ro  y popular. Es así que el stalinismo 
no ahorraba, en ese período, sus elogios 
a los militares llamados uacionalistas 
(Grugliahnelli) e insistía en su slogan 
de gobierno “ cívico-m ilitar” . E l P C  
continuaba, de esta manera, con su po­
lítica  de subordinación a las alternati­
vas burguesas, de la-s que no se ha 
apartado ni un m ilím etro desde la “fa ­
mosa’-' época de los “ frentes popula­
r e s ’, en 1934, luego del “ tercer perío­
do ” ultraizquierdista de 1929-33 (apo­
yo a Ortíz, Alvear, la Unión Democrá­
tica , Rojas, A ram buru, Frondizi, 111 ia-, 
Vandor, etc.)r

E l informe de Arnedo Alvarez, pro­
ducido los días 7 y  8  de agosto, intro­

duce una variante hacia la derecha en 
el mencionado esquema probu rjrués del 
“ gobierno provisional cívico-mili tar*'. 
A hora. AA dice: “creo que lien*, sin 
abandonar esos planteos (ojo. señal de 
que los pasan a segundo plano— 1*0 )... 
debemos buscar un camino [posible de 
interesar y  poner (Mi movimiento a 
grandes fuerzas” . “ E l objetivo es ir  de- 
bilitan do y aislando a la voz a la reac­
ción. a  los sectores más gorilas” <;,en re­
lación a los “ menos*'* gorilas ’ — PO).
Y  plantea: “ vigencia de la constitución 
nacional hasta que nn gobierno libre y 
democráticamente elegido por el pue­
blo resuelva sobre el problem a'. Como 
se puede observar, concluye afirmando  
la posibilidad dc “ elecciones democráti­
cas” bajo el control del actual gobier-

E s ta  claro que el carácter de este 
“ viraje*" es integrar al E N A  a  los “ pri­
vileg ios” del “ acuerdo naeiona!5* E s t o  
se encuentra ligado, sin duda alguna, a 
las afirmaciones de Perón respecto a 
la comiD lementar i edad entre el iENA  y  
la “ H o ra ”. Como ya Jo pasamos a ver, 
el P C  considera rescatable a L¿auusse 
para la  cansa del gobierno provisional 
cívico-militar, “aislando”  a  López Au­
fra n c -y  a la extrema derecha del gori- 
lismo militar. E l requisito para  este 
‘ ‘rescate” consistirá en im poner lo ya 
mencionado: “ la vigencia de la consti­
tución  nacional”, es decir, una demo­
cratización limitada del Estado policial.

L A N U S S E  A N T IB IP E K 1 A L IS T A

E n  su carácter de teórico de la po­
lítica- contrarrevolucionaria en e l  seno j 
del movimiento obrero, Rodolfo Ghioldi 

! tuvo, e l 7 y e! S de agosto, un inspirado 
. f in  de semana. Encargado de examinar 

la  entrevista Lanusse- A llende hizo las 
siguientes afirmaciones: La Declara­
ción d e  Salta “ marca el deseo de una 
p o lític a  exterior independiente’' ;  “ re­
sulta de uii cambio brusco en un aspec­
to de la  política •internacional del go­
bierno actual’ *; “ es, pues, un h ito  en 
la  asunción de posiciones antiim peria­
listas en  América Latina” . Luego de 
estas apreciaciones reaccionarias na­
die debe asombrarse de que el P C  bus­
que aproximarse a Lanusse, form ule la 
teoría d e aislar a los “ más”  gorilas y. 
consecuente con su línea proburguesa 
y  con su trayectoria histórica, se inte­
gre a la s  perspectivas del “acuerdo na­
c io n a l’ contra las masas.

La entrevista Allende-Lanusse for­
ma parte , en prim er lugar de la  serie 
de acuerdos contrarrevolu&ionrios que, 
en el orden internacional, están firm an­
do la burocracia rusa y  china con el 
con jun to  del imperialismo mundial. 
Los pactos Bonn-Varsovia y  Moscú- 
Bonu, el acuerdo sobre Berlín, la alian­
za chino-pakistana contra las masas de 
B engala, eI apoyo maoísta a los masa­

crad oros sudaneses, i>1 encuentro N ixon- 
Mao, etc., son,los verdaderos hitos dc 
una coahVón internacional,cityo propó­
sito es impedir que los explotados del 
mundo ajusten cuentas con sus opreso­
res tanto en el campo imperialista co­
mo en el campo ile  los países que han 
expropiado ¡il capitalismo. En segundo 
lugar, es indudable que la serie dc via­
jes, tanto de Allende como de Lanusse, 
por diversos países latinoamericanos, 
han tenido el sentido dc instrumentar 
una domesticación diplomática del go­
bierno cubano de F idel, que éste lia re­
chazado desdeñosamente. Y  en tercer  
lugar, pero no el menos importante, el 
acuerdo Lanusse-Allende ha estableci­
do los límites a los que deberá subordi­
narse el gobierno cliileno dentro de La­
tinoamérica en relación a la  ofensiva 
reaccionaria: el prim er y  fundamental 
ejemplo no es otro que el golpe fascis­
ta en Bolivia, producido cuando el PC  
aun no había terminado de fo rm u lar  
sus elogios a la “ declaración de S a lta”»

La teoría de una supuesta supera­
ción de las “ fronteras ideológicas", 
por parte dc Lanusse, es», por el mo­
mento, una fantasía de Rodolfo Ghioldi. 
Lo que ocurre, en realidad, es que los 
gorilas han establecido una distinción 
entre los gobiernos burgueses, que res­
petan y  defienden las instituciones po­
líticas de la burguesía. 1 a propiedad  
privada, y  que pagan las expropiaciones 
aisladas de la propiedad ex tran jera. 
A U N Q U E  T E N G A N  P R E S ID E N T E S  
“ jM A R N IS TA S ”.  de los gobiernos “ co­
munistas’ *. “ obrero-campesinos” , como 
el cubano -a l cual exigen que renuncie a  
su posición de defensa dc las luchas 
revolucionarias en curso. Más clara­
mente. el ejemplo boliviano, fru to  de la 

j coalición brasileño -  yanqui - argentina, 
revela la naturaleza del accionar gori­
la ante la posibilidad de uu gobierno 
de las masas, de la Asamblea Popular.

Es interesante observar cómo la de­
fensa del gobierno Iburgués de Allende

■ obliga al PC  a  “ rescatar” a Lanusse. 
Lanusse fue a Salta a obtener de A llen-  
de garantías suplementarias de que el 
gobierno chileno no habrá de to lerar  
“ desborde*” n i en lo  interior n i en lo 
exterior. Allende reiteró estas garan­
tías, resumidas eu lo  que llama e! ‘‘plu­
ralismo” . E l PC , brazo fundamental 
de la política de freno del allendismo, 
ha concluido, eu v irtu d  de este acuerdo 
internacional, en la capitulación abier­
ta ante el gendarme de las masas a r  
gentinas y  guardaespaldas de la bur­
guesía del continente.

U N A  S A L ID A  P A R A  LA N U S S E

L a revisión prolamissista del PC no 
se  lim ita a  la polítiea exterior. E l sta- 
linisnio criollo lia tomado nota d e la 
crisis creciente del gobierno nacional, 
de la crisis de su “p lan  político” , de la  
descomposición manifiesta que se re-

” fie ja  en la galopante crisis económica. 
Eu consecuencia. lia tomado nota de 
la inevitable iludía interior en el seno 
de la dictadura, de la agudización dc 
los enfrentamientos interburgueses y  
de la creciente escisión en las filas mi­
litares. Es así que A A  habla del “ v ira ­
je  cierto que van tomando los aconte­
cimiento.?”, “ de las dificultades que; 
debe a fro n ta r  el gobierno”, “ de las 
vacilaciones qtfic existen’, en suma, que 
“ei gobierno se ve envuelto y sujeto a. 
distintas y diversas presiones” . ¿A  
qué conclusión arriba el stalinismo co­
mo resultado de esta caracterización 
impresionista y superficial. A  la vie­
ja . incambiable y  reiterada con­
clusión de que hay que soste­
ner al “ menos*’ gorila respecto 
al que lo es más, hay que “ a is la r *  aL 
más gorlia respecto al que lo es “ m e­
nos*. R ESC A TA ND O  A  E S TE  U L —  
T IM O , ofreciéndole una “salida”  v e r­
bal — la vigencia de la sacrosanta 
constitución—  por medio de presiones 
(pie no sobrepasen el nivel de toleran­
cia admitido por la dictadura y  el rég i­
men burgués en su conjunto.

Las características de esta “ sa li­
d a ”, que suponen e] acuerdo con un  
sector del ejército, ha llevado al P C  a 
derram ar sus efugios no ya solo a los 
militares “ nacionalistas’ ’, sino al e je r  
cito en su conjunto. Desdiciéndose de 
décadas de trasnochado liberalismo, 
R G  afirm ó en  su informe: “ No adhe­
rimos a la postura de ciertos pejueños 
burgueses que, cuando hablan del e jé r­
cito a los cuarteles, entienden decir  
que desean u n  ejército de sordomu­
dos”- Es de suma gravedad que, en 
condiciones de- dominación del gorilis" 
mo dentro de los altos mandos, se f o r ­
mule un planteo, uua “salida” , que le 
otorga voz y  voto a los gendarmes 
armados. Indudablemente, se trata  de 
un “ acercamiento”. <i0 la capitulación  
directa ante Lanusse. Respecto a  las 
ilusiones stalinistas en el m ilitarismo  
nacionalista, R:<j, pocos días antes del 
golpe fascista* se larga con esta m e­
morable afirmación: “ el caso de la  
oficialidad patriótica boliviana, con el 
general Torres al frente, que se sumó a 
todo el pueblo eu la confrontación con  
el im peria lism o” (más veraz sería: que  
se sumó al golpe fascista en la confron­
tación contra e l pueblo).

Conclusión: en esta etapa de agudi- 
zamiento dc la crisis mundial del capi­
talismo del seiuijeolonialisnio nativo: de 
descomposición creciente de la .d ic tadu’ 
ra m ilita r; de ascenso mundial y  n a ­
cional del proletariado y  el conjunto de  
los explotados; hay que batallar más  
que nunca p o r la independencia poli* 
.tica del proletariado, que se concreta­
rá  en su dirección del frente único an* 
tiimperialista, cuya vanguardia deberá 
constituirse p o r  medio de la construc­
ción del p artid o  revolucionario, en b a '  
talla implacable- contra la ideología b u r ­
guesa y  pequeño burguesa, y  eontra e l 
stalinismo contrarrevolucionario.
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Arquitectura de Córdoba

LA CRISIS DEL TALLER TOTAL
A  mediados del año pasado, la cri- 

6¡s desencadenada por la. resistencia es­
tudiantil al reordenamiento limitacio­
nista y  represivo que el Consejo Acá* 
démico — encabezado por Luque-Waiss- 
mann— , intentaba imponer, culminó en 
una solución transitoria e inestable lia* 
m ada: “ Tal'ér Total”, dada por el blo­
que Fontán-LAP, y que hoy se encuen­
tra  en una brutal crisis.

La “ trenza”  de Fontán (apoyada 
por oí entonces gobernador de Córdoba, 
Bas) intentó superar aquella crisis me­
diante una salida limitada. La política 
de Luquc AVaissman tendía a la “ ra- 

. cionah'zaeión’’ de la facultad (Taller 
V ertica l) para abonar el terreno a. la 
integración de la carrera de Arquitee- 
tura con la de Ingen'ería y otras, en e! 
esquema de la universidad departamen­
tal izada que propugna la dictadura. 
Esta perspectiva traería aparejada la 
liquidación del estudio dc la Arquitec­
tu ra  como forma dc ejercicio dc la pro­
fesión y su reemplazo por ol trabajo 
asalariado como empleado (o asesor) 
de los pulpos de 1.a construcción.

La oposición del bloque pequeño 
burgués desarrolüsta (Fontán y  Ciar) 
a  estp proyecto tenía como objetivo ¡a 
defensa del carácter semi independiente 
del arquitecto que dirige su estudio 
propio.

E l método demagógico-populista con 
que Fontán lia pretendido llevar ade­
lante su programa (ganando para el par­
ticipacionismo a sectores del movimien­
to estudiantil) fue producto de la debi­
lidad e incapacidad de la pequeño bur­
guesía desarroijista para imponer su 
programa sin concesiones aisladas y  li­
mitadas a los estudiantes.

E.I conjunto de corrientes centristas: 
Lap, Ciu, Uap, Grs, entendieron a estas 
concesiones como la satisfacción dc las 
..aspiraciones del movimiento estudiantil 
y  entraron de lleno en la maniobra p ar  
tieipacion'sta de los desarrolüstas.

E n la declaración de la TER S del 
:22|6|71, se señalaba: “ El capitalismo, 
•en la época del imperialismo se mantie­
ne por medio de la destrucción estruc­
tu ra l de una parte dc las fuerzas pro­
ductivas. quemando el capital acumu­
lado por la sociedad (guerras, gastos 
armamentistas, superfinos, etc). Así. en 
el terreno de la educación, la destruc­
ción estructural de una parte dc esas 
fuerzas productivas lo constituye la re-

(V iene de la página 6 ) . 
mo el grupo La Verdad, critican al 
PO R  con el falso argumento “ de no 
haber tenido una consigna de poder” 
cuando nunca comprendieron su lucha 

por la constitución de la Asamblea Popu­
la r y  cuando simpatizan con la IV  In ­
ternacional pablista que en Bolivia apo­
ya incondicionalmente al ELÑ .

E n  especial denunció ol papel direc­
tamente provocador y  antiproletario  
del P S IN  de Abelardo Ramos y  a las 
corrientes estudiantiles que siguen su 
orientación, quienes han acusado a la 

. Asamblea Popular y  a los “ultraizquier- 
distas”  que impulsaron la independen­
cia política del movimiento obrero en 
relación a  Torres, como causantes del 
golpe fascista.

estructuración que trae aparejada;la li­
quidación de las conquistas educacio­
nales de las masas, el limitacionismo y, 
por lo tanto, la más aguda represión 
contra la resistencia estudiantil.

En estas condiciones no puede pros­
perar ningún tipo de alternativa opues­
ta  a los planes del capital financiero  
que no se base en la lucha por la liqui­
dación de la dominación imperialista 
por la revolución obrera. Las salidas 
pequeñoburguesas rápidamente entran  
en crisis porque no salen del marco de 
las reformas del sistema burgués (y  por ' 
lo tanto no rompen con él) y  están so­
metidas a ¡os constantes embates de la  
ultraderecha y  por el otro ’iado. a la 
radical dación del movimiento estudian- 

.t il.”
Esta es ly. base m aterial d K la cri­

sis del T T , y es insolublc en un sen­
tido democrático, bajo el capitalismo. 
E l movimiento estudiantil no puede 
perm itir que en nombre de lo “ moder­
no v  se liq irdeii las conquistas educacio­
nales. La crisis del T T  amenaza arrasar 
con todas las conquistas obtenidas; lo 
demuestra la gran deserción y  la des­
moralización de muchos compañeros 
que fueron engañados por la trenza 
desarrollista y  sus cómplices en el mo* 
vimiento estudiantil.

La capitulación ante eL T T  conduce 
inevitablemente yl participacionismo; 
esto es, a la colaboración con salidas 
políticas ajenas a! programa de la cla­
se obrera y  subordinarse al actual apa­
rato de la dictadura.

Es imprescindible que el movimien­
to estudiantil mantenga una total in­
dependencia respecto de la trenza de­
sarrollista de Fontán, ya que lu capi­
tulación dc éste ante la derecha es ine­
vitable. La dependencia de Fontán res­
pecto de las autoridades universitarias 
de la dictadura es to ta l; y su rol es pa­
cificar y  desarmar políticamente al es­
tudiantado usando, mientras pueda, a 
las corrientes reformistas.

Si esto se produjese volarían todas | 
las conquistas obtenidas, junto  con los 
desarrolüstas que serían tirados a la 
basura como limón exprimido.

LA  G R A N  C A P IT U L A C IO N  D E  
F O N TA N  H A  C O M E N ZA D O

Las concesiones efectivas de Fontán 
fueron: cómputo de la asistencia por

Con gran aprobación de todos los 
compañeros se saludó la decisión del 
Estado obrero cubano de apoyar con 
armas y  hombres la resistencia anti­
fascista del pueblo boliviano, señalando 
que es una resolución orientadora 
para todos los movimientos antiim peria­
listas latinoamericanos y  mundiales.

Finalmente, el compañero ratificó  
la  dec'sión de nuestro partido de lu ­
char sin desmayo por la concreción del 
apoyo a las masas bolivianas y  al P ar­
tido Obrero Revolucionario de Bolivia, 
en el camino de la liquidación defin i­
tiva del dominio capitalista imperialista 
sobre nuestros pueblos y  por la consti­
tución de los E S T A D O S  O B R ER O S  
S O C IA L IS T A S  D E  A M E R IC A  L A T I­
N A .

el taller, evaluaciones colectivas, semi- 
control estudiantil de la enseñanza, sus- 
pensión de los profesores de la trenza 
más reaccionaria en las cátedras.

Veamos la situación actual.en el Ta­
lle r Básico (ingresaron este aSo). 
Cómputo de la asistencia por los pro--  
fesóres, evaluaciones realizadas p o r  los 
profesores, nombramiento de profesores 
reacc'onarios par» cubrir cátedras del 
área técnica y  cultural, aumento ele 2 
horas de clase.

Esto se suma a la absoluta f a l t a  do 
presupuesto para cubrir Jo más e’ ctnen- 
t a l : profesores, espacio fínico, etc.

Esto ha motivado la reacción del 
TB, que aun en período de vacaciones 
del resto de la facultad, ha saPcIo a  l¡i 
lucha eon manifestaciones masivas y 
una torna de facultad reprim ida p o r la 
policía.

Es evidente que el pronóstico ¿le  la 
T E R S  se viene cumpliendo paso a pa* 
so. Fontán ha sido totalmente incapaz

Con motivo del traslado de dos c u r  
sos al turno noche se replanteó en  el 
cuerpo de delegados una discusión que 
¡a T E R S  ba venido impulsando eu fo r­
ma permanente: la de la re fo rm a edu­
cativa.

E l Manuel Belgrano es el único 
colegio en el (pie sP está aplicando- un 
nuevo plan de estudio de acuerdo -a  la 
reforma. E l traslado de dos cursos dc 
la mañana a la noche no es- obviamente 
un intento de crear horarios propicios 
para quienes trabajan. Por el: co n tra­
rio. se quiere trasladar a estos com pa­
ñeros para profundizar la reorganiza­
ción que impone la reform a. En re a li­
dad. el turno noche está siendo elim i­
nado paulatinamente y  no entra en  el. 
nuevo plan. No podía ser de o tra  fo r­
ma en un plan que instituye la doble 
escolaridad.
A  ra íz de esta disensión en el cuerpo ele 

de’egados, en la que se cuestionaron 
aspectos importantes del nuevo plan, 
se decidió convocar a un a  p rim era  
asamblea de esclarecimiento. C oncu­
rrieron unos 50 compañeros, lo que uo 
deja de ser una cifra importante si to­
mamos en' cuenta que es la p rim e ra  re­
solución de esta naturaleza -que toma 
el cuerpo de delegados de dirección, to­
talmente partic'pacionista. Y  no debe 
olvidarse que esta asamblea se h iz o  a 
pesar del sabotaje del CTS (ligados al 
F A U D I) ,  que llamó on un  vo lan te  a 
realizar una asamblea en la  calle esc 
mismo día. E l calendario emitido p o r  la, 
F U A  les hizo perder la cabeza, se o lv i­
daron totalmentp de la m agnitud y  la 
situación real del movimiento del co­
legio que recién comienza a  d is cu tir  en 
su vanguardia el problema de la re fo r­
ma. Estos compañeros representan  un 
gravp peligro para el desarro’lo  del 
movimiento en la medida en fine jnnto  
a una crítica reformista fo rm u lan  una

de solucionar la aguda crisis de la fa­
cultad y  lia comenzado a  capitular 
abiertamente ante las presiones de la  
derecha, apelando al limitacionismo-

A  f in  de lograr apoyo estudiantil 
nuevamente, Fontán presentaría la re ­
nuncia para luego negociarla con el 
movimiento estudiantil, agitando el es­
pectro del retorno de la derecha. E l 
U A P  se prepara para esta eventualidad 
exigiendo lg permanencia d e Fontán en 
su cargo. Esta corriente sigue en su 
colaboracionismo tradicional.

E l movimiento estudiantil tiene que 
superar las limitaciones del bloque de­
sarrollista ovgan’zando, a  partir del 
Cuerpo de Delegados del Básico, un  
Centro de Estudiantes que imponga el 
conjunto de reivindicaciones contra el 
lim itacionismo. la expulsión de la de­
recha, y  centralice y  desarrolle el. con­
trol estud’antil con un programa obre­
ro y  antiim perialista, como así también, 
independí ee al movimiento estudiantil 
de toda variante burguesa o burocráti­
ca, luchando por una Federación Re­
gional de Estudiantes, p o r una F U A  
antiim perialista y  de masas, por la or­
ganización del F rente U nico Antiimpe­
rialista, por un Gobierno Obrero y.Po -

metodología petardista, que no lleva si­
no a la  quiebra de la movilización.

En 'la asamblea mencionada se con­
vocó a una nueva, a  la que concurrie­
ron unos 120 compañeros. A quí se dis­
cutieron los aspectos más limitacionis­
tas del plan estudio: cielos, examen 
de ingreso, e'liminacic'n del turno no­
che, departamental ización, represión 
profesoral, etc. A  propuesta de la 
T E R S  se constituyó una comisión en­
cargada de elaborar un proyecto de re ­
soluciones en repudio al nuevo plan, 
para ser presentado al cuerpo de dele­
gados, y  se decidió convocar a nueva 
asamblea a realizarse después de los 
trimestrales.

Fren a r la liquidación del turno no- 
eh0 y  de los aspectos más reaccionarios 
del nuevo plan, son las tareas inmedia­
tas. H ay  que centralizar esta lucha con 
la exigencia de que se suprimo, la apli­
cación de la Reform a en el colegio. 
Unirse con el activismo del Mionserrat, 
donde proyecta aplicarse un plan de 
estudios igualmente acorde con la “ re­
form a” . Proponer una plataforma co­
mún de combate contra la  reforma al 
gremio docente, que ha decretado un 
paro a  nivel regional para  el 8'9 por 
este mismo motivo- 

H ay que masificar el movimiento in i­
ciado. El. objetivo debe ser una gran 
asamblea estudiantiI-docente de repu­
dio a la reform a de la dictadura. H ay  
que agitar intensamente en todos los 
cursos del colegio, imponer mandatos a 
los delegados, trab a ja r sobre los secto­
res docentes, reclamar el apoyo inme­
diato a esta campaña a los' inicíeos pe­
tardistas e independientes. Una lucha 
vigorosa contra la reforma exige traba­
ja r  desde ya por la estructuración de 
un centro de combate, de masas, unita­
rio  que liquide el club estudiantil p a r  
ticipacionista.

Acto en 8a UTN de Bs. As.

pular.

Secundarios Córdoba

Contra ¡o “Reforma”  en 
el Nanuel Belgrano



Martes 7 de setiembre de 1971 P O L I T I C A  O B R E R A Página 13

. 2do. Puesto en las Elecciones de la UTN de Córdoba

Sigue el
E l jueves 26 finalizaron los comí- ¡ 

cios para 3a elección de las autoridades 
del Centro de la Universidad Tecno­
lógica.- L a  T E E S  obtuvo 97 votos, con­
quistando el segundo puesto sobre A de­
lante (F a u d i) , que llegó a S9. L a  ma­
yoría fue obtenida por A ute l, actual 
dirección del Centro (orientada por el 
A u n ), con 529.

Esta elección marca un  importante 
avance de la TE R S , la agrupación más 
joven de la Fáeuíltad. Con práctica­
mente un solo año de existencia, se ha 
consolidado como la más fuerte  agru­
pación opositora, delante del petardis­
mo (F au d i) que tiene 9 años de t ra ­
yectoria en la  Facultad y  que fue 
mayoría del Centro hasta el año pasa­
do.

D E  D O N D E  V IN IE R O N
LO S VO TO S

Analizando los votos obtenidos por 
T E R S  en los distintos cursos, vemos 
que el m ayor apoyo fue recogido en los 
sectores más combativos, esto es en l 9 
y  29 año. ¡Estos estudiantes son los 
más luchadores. En  este sentido existe 
una clara división respecto a los cur­
sos superiores, integrados en gran par-

Avance de
te por alumnos q u e  eu su mayoría han 
.escalado a la categoría de supervisores
o técnicos especializados y  se han dis­
tanciado social y  políticamente de la  
masa obrera.

La clara diferencia en favor de A u ­
te l no provientí solo de su apoyo en los 
sectores más atrasados y  pasivos de la 
Facultad, sino de la etapa de relativo  
reflu jo  de la lucha estudiantil y  de la 
inexistencia dc t in a  oposición más con­
solidada. E l  petardismo jugó en este 
punto un rol nefasto, saboteando la ta ­
rea de forta lecer el cuerpo de delega­
dos. como alternativa al centro dere­
chista de A u te l. E n  la ú ltim a movili­
zación, planteada a raíz del via je  del 
rector Colina, la  dirección del Centro 
y  el petardismo coincidieron en liqu i­
dar su m asividad, reduciendo todo a 
una asamblea en la  que se presentó un 
petitorio de reivindicaciones, apenas 
discutido en los cursos. La dirección del 
Centro estuvo clesd(í el vamos por el 
freno a la lucha, pero el petardismo 
también acordó e n  la asamblea sin pre­
paración, par;], impulsar u'na toma y 
producir u n “hecho po lítica" con la 

mayor urgencia posible. Solo la. T E R S  
traba jó  por un p lan  dc agitación que 
'culm inara en u n a  asamblea general 
masiva que presentara el petitorio v  re-

la TERS
solviera un plan de lucha alternativo. 
En esto camino, trató en todo momen­
to de apunta’ar el cuerpo de delegados. 
E l rol del petardismo, por u n  lado, las 
vacilaciones de los núcleos independien­
tes, por otro, llevaron al Centro a re­
cuperar la iniciativa. Sobre este re flu ­
jo precisamente se montó A ute l. para 
tratar de reacomodarse por 1 si vía elec­
tora'.. No pudieron lla m a ra  votar de 
forma más m anijera: en época d<> par­
ciales de le r . año, con una ju n ta  elec­
toral formada por las direcciones de los 
distintos centros (en las que hay mar­
cada mayoría reformista).

Frente al proceso antidemocrático 
impuesto por A ute l. la  TEIRS impul­
só, con otras tendencias, la convocato­
ria del cuerpo de delegados para lla­
mar a Asamblea General, que discutie­
ra los procedimientos para normalizar 
al Centro- A  la reunión del cuerpo de 
delegado.** concurrieron 14 compañeros 
(sobre 40 aprox.). A  la asam­
blea, dos días después, impulsada por 
Adelante y 'U A P  no más dt. 80. Va la 
escasa concurrencia al cuerpo de dele­
gados hablaba a las claras de que el 
único camino que quedaba e ra  la con­
tienda electoral en los términos fijados 
por Autel y  como medio de consolidar 
el reagrupamiento del activismo.

R ETR O C ESO  D E L  jPAUDI. 
________________ P A P E X  d e l  t a p

Si hay un gran derrotado en esta; 
contienda, ese es evidentemente la  
agrupación Adelante. 'D e  los 160 votos 
obtenidos el año anterior ha pasado a  
89 y  de ellos, hay q u e  descontar los 
provenientes del apoyo ¿le la tendencia 
UAL*. Con un gran agravante. 121 por­
centaje mayor de los votos de la co­
rriente del Faudi provino de les cur­
sos superiores, es decir, do la supervi­
vencia de sus viejas iaiNucucias. Los 
estudiantes no han hecho sino expresar 
con su voto lo planteado en las luchas- 
del ingreso y  las últimas movilizacio­
nes: su repudio a los métodos petardis­
tas, al margen de J a  unidad de acción 
y  de la evolución real ele las masas.

Hn último párrafo, para la tenden­
cia U A P ; eterna comparsa dc la buro­
cracia sindical en el medio obrero y  
de cuanta' corriente pequeño burguesa, 
logra alguna relevancia covuntural en. 
el campo estudiantil, listos eternos* 
■centrista llegaron al colmo de inten­
ta r  la división de las filas del activis­
mo para salvar al petardismo de su 
naufragio. E n  un volante repartido el 
día de la e'eccióu llamaron a votar por 
A D E L A N T E  porque, pese a sus vacila­
ciones. sería “ la mjjyor- posibilidad en 
las actuales circunstancias de derrotar 
a A ute l” , y  “ exig ieron '’ a la T E R S  a  
que “ deponga" su actitud “ divisionis- 
taM (;, ! ) . E l papel firmal reservado al 
U A P  fue el que tantas veces le ha to­
cado cumplir el del eterno centrista, 
repudiado por el activismo y por los 
mismos a quienes dieron apoyo. Se cuel­
gan del carro del petardismo cuando 
la radicalización de las. masas está ba­
rriendo aceleradamente eon la tu te la  
pe< | u eñ o-b u rgu esa.

UNIVERSIDAD DEL SUR

Contra la Represión

Los antecedentes de la aetuaJ. movi­
lización en B . Blanca se remontan a  la  
in iciativa de T E R S  para im pulsar nna

• campaña antirrepresiva a  p a rt ir  del
j asesinato de M aestre. E l  desinterés y  el
| sectarismo del conjunto de agrupacio-
1 nes impidió la concreción de dicho a-

cuerdo, con argumentos como “ que M a­
estre pertenecía al peronismo y  sólo és­
te podía defenderlo1’ • ( F E N ) ; que no 
había “ am biente”  (Grupos Socialis­
tas ). Las discrepancias entre A E R  
(M O R ) y  A U D A L  (FA X JD I) en torno  
a la proíuñdización del programa las 
llevaron a rom per toda posibilidad de 

; acuerdo.
I Horas después del fracaso del 
I acuerdo, se desencadenó la represión

policial, cuyo inicio, fue la  detención, 
j días atrás, del obrero ferroviario Sheb-

bib, miembro del M'UOS.
: Esta campaña represiva, montada al

compás de la ola de allanamientos y  
; detenciones a  nivel nacional, fue  una

provocación sin dimites. Las acusacio­
nes de una apresada por hurtos, evi­
dente instrumento policial, sirvieron  

! para inventar una “ célula del E R P ’’ y
| encarcelar seis personas, a más de de-
i morados y  allanamientos por todos la­

dos. La provocación se vió corroborada 
por el estallido de una bomba en el co­
medor .universitario por “ anónimas”  
manos policiales, y  el patru lla je  de las 
calles por polieías y efectivos del ba­
tallón “Pum a”  local.

E l repudio generalizado hacia estos 
procedimientos por parte del estudian­
tado y  la  población hizo trizas la teori­
zación de las tendencias sectarias, que 
debieron unirse tras el. programa de li" 
bertad a los presos, derogación de la le- 

-gislaeión* represiva y contra e! Gran

Acuerdo Nacional. Desplazando al pe­
tardismo (G .S.) que pretendía hacer 
aetitos relámpago sin ton ni son, la  
salida de un  vo lante común y  la agita­
ción en cursos permitió la realización 
de una asamblea dc 500 cros. el día 
12(8 que votó unitariamente un plan de 
lucha (concentración y manifestación al, 
día siguiente, y  u n  acto público el 19-
8 ) frente al rectorado. TER S preconi­
zó, en este sentido, nna vasta actividad  
y  agitación en cursos y  asambleas de 
carrera, que se expidieran sobre la re­
presión, como fo rm a de garantizar el 
plan de lucha y  la  masividad del movi­
miento.

L a inconsecuencia de la mayoría de 
las tendencias en la  preparación del 
acto, y  su intención de transformarlo  
de demostración masiva en acción pe­
tardista (menos d e 5m. por orador, 
hacer actos relámpago si hay po lic ía), 
impidió su realización, terminando to­
do en una m inoritaria asamblea. E l  
traslado de los presos a Bs. As. acen­
tuó el pesimismo reinante. E n  este 
m^rco, las tendencias petardistas inca­
paces de realizar una verdadera auto­
crítica de sil ro l, se lanzaron a una  
desenfrenada y  miserable chicanería,. 
generando el' repud io  del activismo in­
dependiente que había ido' engrosando

‘ la-asamblea. T E R S , que había intenta­
do garantizar el acto hasta el íultimo 
momento, permaneció, al margen del 
faeeionalismo, y  se retiró  por último de 
la  asamblea repudiándolo y  reivindi­
cando. la unidad de acción y el progra­
m a antirrepresivo. Esta actitud fue 
largamente aplaudida, si b ien  es cierto 
que lo más correcto hubiera sido que­
darse a defender junto  al activismo 
la  continuidad de la lucha.

El divisionismo y el pesimismo ten- 
deneial no lograron, sin embargo, que­
brantar el movimiento. Apenas dos 
días después, y  en la línea sustentada 
por TERS, una asamblea de lÉconomía 
reinició la lucha, llamando a asamblea 
general para el 25|S y  organizando la 
agitación y  el debate en cursos, lo que 
se cumplió eon gran eficacia. E l petar- 
clisino (G.S., F E N )  se vio obligado a 
sumarse a esto. Sin embargo^ sólo fue 
para impulsar una petardeada’ más 
grande, quebrando y  dividiendo la 
asamblea con una manifestación relám­
pago m inoritaria a  100  metros de la 
universidad. E l  sector “ marsistá aca­
démico” se opuso en forma centrista al 
petardismo 'limitando el tiempo de las 
intervenciones y  remitiendo la  decisión 
acerca de la manifestación a l  “ calor”  
d e la asamblea. E l fracaso de. la petar­
deada determinó que la misma se rei~

niciara en un marco de pesimismo e in­
decisión. TER S intervino para denun­
ciar nuevamente el liqtiidacionisiuo lla­
mando a retomar la iniciativa de Eco­
nomía y  a  una nueva asamblea general 
para el dítf, viernes 27 a  las 10 horas.

Esta asamblea fue transformada en 
permanente y  fue muy concurrida evi­
denciando el. sentimiento antidictato­
ria l del estudiantado balitease que su­
peró los golpes liquidadores del petar­
dismo una y  otra vez. Kuevamente, sin 
embargo, el estudiantado debió enfren­
ta r  las presiones de este por sacar una 
manifestación rompiendo las perspec­
tivas ̂ le lucha. E l tr iu n fo  de la moción 
T E Iib — F A E  levantando uu programa 
antirrepresivo. contra e l  “acuerdo na­
cio na l'\ en apoyo a S ITU A O S  ITRA3C  
y  e n . contra del golpe fascista bolivia­
no y  sustentado por u n  plan de lucha 
recompuso la unidad d e !¡i asamblea.

E l movimiento estudiantil bahiense 
ha asestado un golpe al petardismo, ab* 
solutamente incapaz de «darle una ver* 
dadera perspectiva política a la lucha 
contra la represión, pesimista y  liq u i­
dador- L a aplicación d e l plan de lu ­
cha debe afianzar la unidad de acción 
de] movimiento estudiantil, y  la  pers­
pectiva d.» su enlace conn uu reanima- 
niic:::„ del movimiento olivero locaL

\
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Excelente Documento de la T E R S

G ran Ascenso en Filosofía
L a  movilización que se encontraba 

latente en la época de exámenes y re- 
ceso de la Facultad de Filosofía y Le­
tras, y  que no pudo ser canalizada ha* 
cia una lucha unificada de todos: .los 
'(estudiantes,- a causa del anquilosado 
ejecutivo del cuerpo de delegados y sus 
teorías acerca del “ repliegue táctico”  
y  “revisión crítica”  de los programas, 
m ateria por materia, (ve r P.O. 92) ha 
superado la anterior situación. Comen­
zado el cuatrimestre; y ante el intento 
de la dictadura de liquidar las carreras 
que no logró reestructurar (psicología 
y  sociología), mediante la acefalía de 
los departamentos, \¡\ no renovación de 
contratos a docentes que participaron 
en la Jucha, el no dictado do a; rededor 
de 20  materias; los estudiantes salie­
ron a dar la batalla unificada y  ma­
siva en una gran asamblea el miérco­
les 26 de agosto, y  en una gran agita­
ción y  concentraciones en la semana 

posterior. 1.500 estudiantes en la asam­
blea organizaron un inmediato plan de 
lucha.'Su efectivización, en la concen­
tración igualmente masiva, le impuso 
al decano lo siguiente: el inmediato re­
tiro  de toda la policía de la Facultad y 
el control estudiantil de la entrada, el 
levantamiento de los sumarios y sancio­
nes a ios docentes y  estudiantes, el dic­
tado de todas las materias. Los estu­
diantes comprendieron que estas pro­
mesas del decano no significaban de he­
cho su imposición. Para ésto, hay que 
profundizar ia lucha, la organización y  
la  extensión del conf icto.

D E C L A R A C IO N  D E  L A  TERS
D E  F IL O S O F IA  Y LETRAS

CON SI DER ANDO, que la dictadu­
ra  capitalista ha llevado a la Univer­
sidad a una situación de descomposi­
ción y desquiciamiento total, que se 

expresa en el limitacionismo, en el 
chantaje presupuestario proimperialis- 
ta  y  en la imposibilidad de mantener a 
sus profesores adictos, sin que esto pro­
voque la respuesta de lucha de los es­
tudiantes ;

COA til DE HAN DO, que a pesar de 
esta situae:ón, la intervención no ha 
abandonado sus objetivos reaccionarios 
(oscurantismo ideológico, limitación, re­
presión, etc.) y que cualquier solución 
provisoria para una u otra facultad 
(para  Filosofía han. otorgado un presu­
puesto de emergencia) no resuelve el 
problema de fondo de las mismas;

CONSIDERANDO, que la política 
d e  la  intervención se rige bajo el prin­
cipio de Ja política del estado que la 
mantiene, de carácter burgués semico- 
lon ia l;

CONSÍDE’RANDO, que la respues­
ta  estudiantil es la de reestablceer con 
sus propios métodos el funcionamiento 
de la  Universidad, mediante un control 
estudiantil' que imponga los profeso­
res, programas, dictado de las clases y 
también, 1® expulsión dc la policía do 
la  Facultad, y  el levantamiento de san­
ciones a docentes y estudiantes.

Y  CONSIDERANDO, por último, 
que todas estas expresiones encuentran 
su efectivización más acabada en nues­
tra  propia Facultad, donde respondi­

mos con el control estudiantil para fre­
nar el intento de la dictadura de im­
poner nuevos planes de estudio reac­
cionarios, y  el intento posterior de pa­
sar al lim itacionismo y  represión más 
compulsivos, ante la incapacidad de 
efectivizar sus planes, mediante el des­
quiciamiento de las materias fundamen­
tales, el sumario o expulsión a docen­
tes y  ayudantes, y  el chantaje presu­
puestario-

D E C L A R A M O S :

1) Que todas, las conquistas actua­
les alcanzadas deben colocarse bajo e' 
principio de la P O L IT IZ A C IO N  del 
movimiento estudiantil.

2) Que este principio de la politización 
significa poner a la Universidad, en 
cada una ele sus fases, a l servicio de 
la revolución obrera en c*| país. Esto sig­
nifica inscribir cada una de nuestras 
luchas en la única, perspectiva verda­
deramente popular, vale decir, 'a cons­
titución del F ren te  Antiim perialista, 
que nuclóe a. todos los sectores m ilitan­
tes d,! la lucha antiim perialista y  anti­
dictatorial, basado en el princ pió de lu­
cha de clases, cu la lucha intransigen­
te contra la dictadura, es decir, por 
un gobierno de 'os trabajadores orga­
nizados, apoyado en ¡as organizaciones 
campesinas, estudiantiles y  populares, 
contra la burguesía, y  que mediante el 
armamento del proletariado mpouga 
su voluntad política.

3) Que las conquistas logradas, des- 
de la imposición de nuestros progra­
mas de estudio, hasta la elección de 
profesores y  ayudantes, son conquistas 
P O L IT IC A S ; porque cada una de ellas 
esca'ona un paso más adelante en la 
lucha contra la dictadura.

4) Que, sin embargo, estas conquis­
tas no son autosuficient.es, y  por ello, 
no podemos perm itir que prenda la. 
desviac'ón pequeno-burguesa en el mo­
vimiento estudiantil, que crea una ilu­
sión de poder, al margen de la lucha 
de clases entre el proletariado y  la bur­
guesía. Algunos intelectuales pequeño- 
burgueses pretenden convencer al es­
tudiantado de que en las aulas y  labo­
ratorios construiremos la nueva socie­
dad y  que el “ disentimiento”  intelec­
tual con el sistema capitalista nos da 
el sello de “ revolucionarios” . Esto en- 
cierra un grave peligro, ya que quiere 
e'udir la alineación del estudiantado 
detrás del proletariado, úmico medio 
por el cual éste puede cum plir su rol 
de auxiliar en la revolución.

5) Que en esta perspectiva, la dis­
cusión sobre los planes-y programas de 
estudio, particularmente en Sociología 
y Psicología, debe tomar como elemen­
ta1 conductor los principios y  las tesis 
de la revolución permanente, estos es, 
de la teoría revolucionaria que, desde 
M arx, explica las transformaciones so­
ciales a partir  de la conquista del po­
der por el proletariado, que expulsa 
al imperialismo y  realiza la liberación 
social y nacional en nuestro país.

6 ) Que la unificación de la lucha 
antidictatorial y  antiim perialista de la 
clase obrera y  los demás sectores ex­
plotados, requiere la más comp’eta in­
dependencia política de todas las frac- 
ciones de la burguesía. Y  que ésta uni­
ficación para el combate sólo puede lo­
grarse sobre la base de la organización

y  movilización D E  M A S A S ; con los mé­
todos y  objetivos de la lucha obrera y  
nunca mediante el acuerdismo con los 
programas ‘ ‘electorales” con fuerzas 
políticas burguesas o proburguesas 
(E N A , llo ra  del Pueblo y burocracia 
sindical peronistas).

7) N uestra solidaridad activa con 
las masas boüvanas en contra del gol­
pe fascista, apoyado pop la dictadura 
brasileña, paraguaya, y, especialmente, 
la de Lanusse; realizado con el propó­
sito de aplastar o-’ extraordinario avan­
ce revolucionario de la  Asamblea, Popu­
la r Boliviana.

S) Que debemos extender el control 
estudiantil de la Facultad, consolidan­
do y  fortaleciendo nuestro cuerpo de 
delegados e im pulsar un C O M IT E  R E ­
G IO N A L  que centralice todas 'as lu­
chas de la capital, (Ingeniería, Bellas 
Artes, Derecho, los colegios secunda­
rios, y  el resto de las facultades).

9) Que ese comité regional unifique 
los combates antidictatoriales en lucha 
contra la ley universitaria y  'as actua­
les autoridades, y  contra la represión 
vestida de “gran acuerdo nacional” ; 
<|iie organice la Jucha conjunta con los 
docentes y  secundarios, en contra de 
Ja “ reform a e d u c a tiv a .'y  por mayores 
sa arios* que organice un gran mitin

de masas contra la represión y  en apo­
yo a los estudiantes en huelga de Santa 
Fe, por la libertad  de los detenidos, y  
en solidaridad con la heroica lucha del 
pueblo boliviano en contra del golpe 
fascista; y  que agite una gran asam- - 
blea general universitaria que vote pla­
nes‘de lucha para todos los estudian­
tes de capital.

10) Que este programa y  plan de 
lucha plasmado en el comité regional 
perm ita superar Jas actuales direccio­
nes pequeño-burguesas nacionalistas y  
petardistas de los organismos existen­
tes, y  constru ir una gran Federación  
U niversitaria ele Masas y  A ntiim peria­
lista.

¡D E F E N D A M O S  LA S  C O N Q U IS ­
TA S  A L C A N Z A D A S  !

¡ M A R C H E M O S  A D E L A N T E  E N  L A  
O R G A N IZ A C IO N  Y  L U C H A  P A R A  
L IB R A R  B A T A L L A S  M A S  P R O F U N ­
D A S  Y  C O N S E G U IR  T R IU N F O S  
M A Y O R E S !

IM P O N G A M O S  E L  C O N TR O L ES  
T U D IA N T IL  G E N E R A L IZ A D O  C O N  
E L  P R O G R A M A  DE C O M B A T E , E X ­
T E N S IO N  Y  C E N T R A L IZ A C IO N  D E  
LA S  L U C H A S .

3-9-71.

Tendencia Estudiantil
• Revolucionaria Socialista

Q u ieb ra  d e i Stalinismo en  Secundarios

IL  CONGRESO DE LA CAEM
E l Congreso realizado por la C A E M  

el sábado 2S fue, efectivamente, más 
burocrático y  m inoritario  que el ante­
rio r (ver PO  N* 9 5 ) . E l total de com­
pañeros asistentes no sobrepasaba los 
500; y  de éstos solo 50 ó 60 eran dele­
gados ‘ 'reconocidos”  por la C A E M .

La selección dc los delegados fue  
muy “ rigurosa” p or parte de la mesa 
dc C A E M ; trataban de evitar a toda 
costa que entraran  “ opositores”  como 
delegados. Es así que varios compañe­
ros independientes y  de la T E R S , que 
eran delegados, no pudieron conseguir 
credenciales de tales.

Completa el cuadro  una nutrida  
“ pesada”  montada p o r la FJC .

L A  O P O S IC IO N  E N
E L  CONGRESO

L a oposición a la ! dirección de C A ­
E M  estuvo encabezada por la T E R S , 
que comenzó cuestionando el balance 
de la Mesa de los dos últimos meses 
de lucha en secundarios- Como era de 
suponer, la Mesa se lim itó a decir que 
las luchas de secundarios seguían ade­
lante. que las luchas populares también ; 
que la C A E M  había crecido en los 'úl­
timos meses (lo que es abiertamente 
falso ya que tra je ro n  a este congreso 
menos estudiantes que al anterior), y  
que el E N A  era la  vanguardia de las 
luchas populares.

Los oradores de la  TER S señalaron 
claramente las capitulaciones de la  
C A E M  ante el m in is tro  Malek (tregua 
en la lucha contra la “ reforma” ) , su 
rol paralizante y  conservador en el Co­
legio Buenos Aires, su carencia total 
de iniciativa en los últimos dos meses, 
y  su política divisionista de los orga­
nismos estudiantiles donde son minoría 
(ver PO N? 95).

Además, la  T E R S  cuestionaba los 
métodos de funcionamiento del congre­
so, exigiendo que la b a rra  (bastante nu­

merosa) tu v ie ra  derecho a hablar y  vo­
tar.

T A R E A  lim itó  su crítica a los as­
pectos del funcionamiento del congre­
so ; y  sostuvo que “ uo era hora de ha­
cer balances porque lo fundam ental es 
sacar un plan d e  lucha concreto” . Clau­
dicaron abiertamente de hacer una crí­
tica política, programática, del rol de 
la C A E M  y, p o r lo tanto, de sus pers­
pectivas. Las críticas de A SeNa (agru­
pación pro Abelardo Ramos) concentró 
su fuego en calificar a la C A E M  de “ ai- 
payos’ como es su costumbre.

L A  C R IS IS  DE L A  C A E M

D e los. primeros diez oradores siete 
fueron opositores; los de la  C A ­
E M  uo intentaron siquiera defen- 
fender el in forme de la Mesa. 
Transcurrida apealas media hora 
la  dirección propuso pasar a fun­
cionar en las Comisiones de trabajo  

como form a de evitar una profundiza­
r o n  de las discusiones. . -

Es que 'en este congreso, donde el 
stalinismo concurrió con muchos menos 
estudiantes que al anterior, sectores de 
independientes, e incluso “aliados” de 
la  Fede comenzaron a hacerse eco de 
las críticas de l a  TER S, y  a  cuestionar 
el funcionamiento del propio congreso.

U na votación hecha entre todos los 
presentes (que para la C A E M  carece 
de valor porque no todos eran delega­
dos) dio m ayoría a quienes proponían  
que la barra  hable y vote.

Los cantos y  consignas de la me* 
;sa contra la oposición eran coreados 
con evidente poco entusiasmo y  morían 
rápidamente. L a s  consignas de “ L u ­
char, vencer, obreros al poder” : “ L a ju ­
ventud pelea,-..”  y  el grito de G P U  (po­
lic ía sta lin ista), cada vez que los co­
misarios” in tentaban matonear a los 
compañeros de la  oposición, reflejaban

Continúa en Pág 15).
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Los auuneios que form uló N ixon el
15 de agosto úíitimo revelan la profun- 
didad que-fta alcanzado la evolución de 
■la crisis m undial''capitalista. Lo fun­
damental de las decisiones yanquis es: 
determinación de no vender oro a los 
propietar'os de dólares que quieran  
cambarlos; gravar con un impuesto 
del 1 0 % a las mercancías extranje­
ras que importan !os E E .U U . E l im­
pacto de estas medidas quedó inmedia­
tamente reflejado en la virtua l crisis 
que se generó dentro del Mercado Co­
rnial Europeo, eu las especulaciones es­
pectaculares que se produjeron en el 
mercado de valores de Tokio, en \as  re­
uniones urgentes que se motorizaron 
entre los países latinoamericanos, etc. 
Estas manifestaciones, sin embargo, 
no ñnp:dieron que la prensa .interna­
cional y  los economistas burgueses pu­
jaran  por superarse en la tarea' de ocul­
tar la verdadera significación y  al can­
eo de esta nueva etapa de la crisis 
mundial.

La Crisis del Dólar

LA IN C O N V E R T IB IL I 'D A D

La decisión norteamericana de no 
vender oro constituye una últim a eta­
pa en e! proeeso de la inconvertibili- 
dad del dólar. E n  prim er lugar, exis­
tían ya convenios que comprometían! a,

los baueos centrales extranjeros a no 
convertir en oro sino una mínim a par­
te  d e  sus ingresos de dó'.ares. Estos 
acuerdo?* aunque formalmente “ volun­
ta r io s ”, significaron un  p rim er paso en 
el re-conocimiento del “ curso forzoso’ ! 
pnra, el dólar. E n  segundo lugrar, bajo 
la presidencia de Johnson, los yanquis 
•suprimieron todo vínculo en tre la can­
t id a d  de dó'.ares en circulación y  el ni­
vel d e reservas en oro de su  Raneo 
Central. De esta manera, pudieron se* 
g ü ir  emitiendo billetes a pesar de que 
tales reservas disminuían, lo que los 
conduciría a una virtual ‘nconvertibi­
lid a d . En tercer lugar, hace cios años, 
los báñeos -centra'.es de los llamados paí­
ses ‘‘ ríeos’* convinieron en no vender 
oro a  !os particulares y  lim ita r ’ sus 
transacciones del metal a los institutos 
monetarios oficiales. Con esta medida, 
que creaba un mercado de uso oficial, 
regulado a su vez por eonven:os restric­
tivos . y otro privado, la inconvertibi- 
Uidad del dólar era un hecho consuma- 
anado. Nixon, ahora, se ha limitado a

ponerie nombre y  apellido a esta, reali­
dad. Es por ello, entre otras cosas más 
importantes, que la ¡ndignac'ón de los 
gobiernos extranjeros no se ha volea­
do tanto a este, panto, .cuya evolución 
era evidente, s'no a'. impuesto del 1 0 %  
que ataca sus intereses comerciales in­
mediatos.

¿ Qué significa la plena • ¡neonverti- 
biüdad de bis monedas (d e hecho, to­
das las divisas han quedado en la mis­
ma situación que el dólar) ? E n  lo fu n ­
damental, significa que ios capitalistas 
han sido privados de la garantía del 
valor de sus capitales, carentes — aho­
ra—  del respaldo úiltiuio qu0 supone 
una eventual transformación del papel 
moneda en oro. Formalmente la pro­
ducción capitalista se halia en un pini­
to culminante tle  su crisis, de su pro­
pia negación.: teniendo como motor la. 
acumulación de capital: la va lorizaron  
constante del ca-pital, se encuentra eon 
que '.a garantía efectiva de esa valori­
zación, el oro. ha sido formalmente su­
primida y  reemplazada por una aeumu-

Congreso de la C A E M
(V iene de la Pág. 11 ). 

el espíritu combativo de la barra tra í­
da por la TERS y  las otras agrupacio­
nes no oficialistas.

La C A E M  ha puesto a la luz, en es­
te congreso, la profunda crisis de su 
organización, producto de su polítiea  
capituladora y  paralizante.

LOS S T A L IN IS T A S
R O M P E N  E L  CO N G R ESO

Las constantes actitudes de provo­
cación por parte de la ‘ ‘pesada’ ’ tra íd a  
por C A E M  se m ultip licaron hasta pro­
vocar el rompimiento del congreso 
cuando fue evidente, para la  dirección 
de C A EM . que le era imposible man­
tener el congreso bajo su control y  neu­
tralizar las críticas de la  oposición.

La provocación fue dirig ida direc­
tamente contra compañeros de la  
TER S, y  contra el orador de esta agru-, 
pac:ón que estaba hablando, lo que de­
terminó que los compañeros de esta 

agrupación se re tiraran  arrastrando a 
ASeNa, T A R E A , y  estudiantes y  dele­
gados independientes.

Para la  C A E M  la única oposición 
inaceptable era la  de la TE R S , y a  que 
T A R E A  estaba dispuesta a no hacer 
críticas políticas y  limitarse a “ im pul­
sar un plan de lucha eoncretito” ; y  
ASéNa carece de fuerza propia como 
para ser una oposición seria en un  con­
greso de 500 estudiantes.

Con la ruptura del congreso se re­
tiró  casi la  m itad de la concurrencia. 
Luego de eso el congreso siguió sus 
sesiones “ normalmente” .

dera-cíúu Nacional de Estudiantes Se­
cundarios, cuya necesidad fu e  remar­
cada por todos los oradores.

Los asambleístas decidieron invitar 
a es ta tarea) a  todas las agrupaciones 
que no habían participado (P IS ,  Pero­
nistas, etc.) y  activistas, Comisiones 
p ro  Centro y  Centros de Estudiantes 
de todos los colegios. Se adoptó como 
base mínima para la citación de la 
Asamblea General la lucha contra la  
“ reforma” , la represión, por la legali­
dad de los centros, contra el decreto 
Jo rg e  de La Torre.

Los estudiantes presentes declara­
ron  su apoyó al plenario clasista que 
se estaba desarrollando en Córdoba y  
su solidaridad activa eon la lucha, del 
pueblo  boliviano eontra el golpe fascis­
ta. S e resolvió, asimismo, la convoca­
to ria  a un gran acto público de apoyo 
a la  lucha del pueblo boliviano.

P R IM E R O S  IN T E N T O S
D E  SA B O TA JE

U N  G R A N  P A SO  A D E L A N T E

Promovido por la T E R S , los estu­
diantes que se retiraron del congreso 
se reunieron en otra aula de la  Facul­
tad donde se hizo una asamblea para 
deliberar y  sacar un balance de lo su­
cedido-

Esa asamblea, en la que se, discutió 
democráticamente, resolvió, por unani­
midad (ajpropuesta de la  T E R S ) , con- 
.voear-una-gxan-asamblea general de se­
cundarios para el sábado 11  de setienr 
bre~ en el camino de construir la  Fe-'

L a  Asamblea dejó constituida una 
J u n ta  Promotora de la Federación de 
Estudiantes Secundarios, cuya función 
era poner en práctica lo resuelto, y  es­
taba compuesta por un representante 
de cada agrupación y  uno de cada Co­
m isión  Pro Centro y  Centro de Estu­
diantes.

E n  'a primera reunión. T A R E A  y 
A S e N a comenzaron planteando que 
“ estaban de acuerdo eon el aeto y con 
la  asamblea” pero que “no hay que 
f ija rs e  absolutos”, y  propusieron la 
postergación sin fecha de la asamblea; 
y  q u e  la fecha del acto sea resuelta 
po r esa asamblea. La discusión solo lo­
gró resolverse cuando la T E R S  plan­
teó tajantemente que iba a llevar has­
ta  sus últimas consecuencias las resolu­
ciones de la  asamblea de estudiantes; y  
que e l que no estuviera dispuesto a aca­
ta r la s  rompía la unidad de acción que­
dando marginado de esa actividad.

Estas agrupaciones, que cuentap 
con bastante poca fuerza entre los es­
tudiantes, pretendían u tiliza r la  fuerza 
y  e l prestigio de la T E R S  p a ra  hacer 
una actividad de “ organización de los

colegios”  ('case de contacteo para sus 
agrupaciones); y  quieren evitar la dis­
cusión política eontra las posiciones de 
la agrupación revolucionaria en la 
Asamblea estudiantil.

E l resultado del congreso tiene una 
gran im portancia para los estudiantes 
secundarios. No lia surgido la Federa­
ción d e Secundarios pero se lia  dado 
un paso fundamental en ese camino.

L A  F E D E R A C IO N
D E  S E C U N D A R IO S

La lucha por una Federación N a­
cional de Estudiantes Secundarios, de 
masas y  antiimperialista, es la lucha 
por la independencia política del es­
tudiantado respecto a cualquier varian­
te burguesa; y  la  luchg por su alianza 
revolucionaria con. el proletariado.

La incorporación de las organiza­
ciones de masas de! estudiantado al 
F ren te  Unico Antiimperialista es la ex­
presión política concreta de su verda­
dera independencia respecto a las dis­
tintas variantes burguesas y  de su 
alianza con el proletariado revolucio­
nario.

La construcción de la Federación 
Nacional de Estudiantes Secundarios 
es inseparable del combate por el F ren ­
te Unico Antiimperialista.

Es por este motivo que solo nn efee- 
tivo rol d irigente de la úmiea agrupa­
ción que lucha p o r el Frente A n tiim ­
perialista. la  T E E S , puede garantizar 
la  construcción de la Federación de Se­
cundarios.

L a actividad de la T E R S  para el 
primer y segundo congresos de la  C A ­
E M  de este año lia constituido un mo­
mento (fundam ental) en la lucha por 
la Federación. L a  ruptura eon C A E M  
y la asamblea del sábado 11 son otro 
paso m uy importante de esta lucha.

A hora la T E R S  debe dar un nuevo 
salto en esta actividad; está a la or­
den de] día la realización del P R IM E R  
C ON GR ESO N A C IO N A L  D E  L A  
TE R S , para constituir lá ORG A N IZ A ­
C IO N  R E V O L U C IO N A R IA  D E  L A  
J U V E N T U D . Est¡), actividad da una  
nueva perspectiva, más profunda, a  la 
lucha por la. organización de los cole­
gios y  cié todo el-movimiento estn- 
dianil.

lación de papel-moneda sujeto a  una 
desvalorizacíión constante.

I P o rq u é  los yanquis han tenido  
que i lega r  a  esto ?

_____________INFLACION____________'

E n  su aspecto inmediato, la  crisis 
financiera tiene su origen, en !.a infla­
ción, es deeir, en la emisión dc crédi­
tos y  papel-moneda muy por encima d é ­
las necesidades de la circulación 
de mercancías. La base de esta emisión 
ha estado constituida por 1a. colosal ex­
pansión de los gastos armamentistas, 
cuya producción no refluye en e - pro­
ceso productivo sino que es destruida  
en la acción bélica. Los créditos noiv 
teamericanos para gastos m ilitares su-  
marón, en 1970. unos cien mi! millones, 
de dólares. Comparado con 1940. cuan-  \ 
do tales gastos representaban solo un

• 1 o|o del ingreso nacional del a fio, los 
de 1970 equivalían a casi el 20 o¡o del 
ingreso naeional. A  su vez, la expan­
sión colosal de los créditos dirigidos ha­
cia la producción y  el consumo, que re- 
veian las dificultades de colocación in­
mediata de la producción pn el merca­
do, ha ten ido  como origen el crecimien­
to de los medios de pago dirigidos a la  
financiación armamentista.- M ientras  
que en 1 9 4 5 .01 saldo de los créditos pa­
ra consumo en la economía norteam eri­
cana eran equivalentes al 25 ojo del 
producto bruto anual, eu 1968 ese por­
centaje había trepado a más d e l 150 
por ciento.

Este proceso inflacionario produjo  
de por sí un a  sustancial desvalorización 
del dólar en relación al conjunto de 
mercancías en circulación. K l índice de 
precios al p o r mayor subió, en E E .U U ., 
casi tres veces y media entre T9H4 y  
1969. La relación entre el dó lar :y el 
oro. sin embargo, se mantuvo constan­
te (35 dólares la onza) durante todo es­
te período, lo que implicó el encareci­
miento artificial del primero y  e l aba­
ratamiento artificial del segundo. Se 
abría, de este modo, un colosal p roceso 
de especulación hacia la compra d e  oro 
y  ia venta d e dólares.

La demanda siempre creciente para 
la financiación del armamentismo ele- 

__  (Continúa en la  P á g . 16).

Los Acontecimientos...
(Viene d e la página 2 ).

La reunión planteó a !a gerencia los 
siguientes puntos:

1. Inaniavilidad de todos los trab a ­
jad ores.

2 . Respeto ¡rrestricto al fu ero  sin­
dical y  amplias garantías para los diri­
gentes sindicales y  políticos.

Los dirigentes de Siglo X X  cursa­
ron un cable en este mismo sentido a l 
Presidente de la República.

Los trabajadores son conscientes de 
que se ha perdido simplemente u n a  ba­
talla y  que lio constituye una derrota  
que pueda obligar al retroceso ele las 
masas. Todos esperan armarse para 
volver a arremeter a la bestia fascista.

U n p r im e r revés a movimientistas y 
falangistas. El 25 de agosto se realizó  
en Llallagua. uu cabildo abierto d e l pue­
blo para desamar al Alcalde M unici­
pal, en ese acto participaron los peris­
tas. Violentando los deseos de los ofi­
cialistas, se ratificó, por amplio- mar­
gen, al anterior Alcalde.
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La Crisis del Dólar
(V iene de la Pág. 15). ¡

vó considerablemente la tasa de inte- j 
•irés, es. decir, el proejo pagado por los 
préstamos de dinero. Este proceso no 
solo estimuló una mayor expansión mo- 
netar'a sino también la constitución de 
un enorme capital ficticio, es decir, de 
un capital que aparece como tal para su 
propietario, porque le produce un i i r  
i^rés,pero no es usado como ta l capi­
tal sillo como gasto en armamentismo u 
otros lisos improductivos (a través tle 
los bonos de gobierno).

■ Cuando escuchamos las habituales 
{referencias a capitales flotantes o es­
peculativos, que “ invaden" tal o eua! 
país especulando con sus monedas, de 
lo que se trata, en realidad, es de ese. 
(bapital ficticio, inseguro de su propia 
valorización, que tome una crisis que 
•reduzca el precio de los títulos que ha­
ya comprado o del papel-moneda cu r­
tido que posee y  que busca su seguri­
dad en la adquisición dc orrv

La especulación del oro comenzó, 
naturalmente, contra las divisas con 
menor respa'do de oro. per ejemplo la 
lib ia  esterlina, pero concluyó como un 
movimiento por deshacerse de la enor­
me cantidad de dólares (pie circulan 
por ej mundo, para comprar oro. Par»;

las eoiocae ones tle títulos públicos a 
altas tasas de interés, incrementando el 
capital ficticio formado por estos va­
lores y encareciendo la obtención de 
créditos. Las medidas restrictivas adop­
tadas finalmente, para imped'r la com­
pra de oro, condujeron a la especula­
ción de unas divisas contra otras: com­
pra de 'as nue tienen mayor respaldo, 
el mareo, contra las qu0 lo tienen me­
nos, la I ’bra o el dólar. El brutal dese­
quilibrio que se fue produciendo con­
dujo  a la actual situación dc in con v e r
tib ilidad  general.

D E C A D E N C IA  D E L  C A P IT A L IS M O

E l corazón (le !h crisis actual solo 
pliedp entederse partiendo de que es­
tamos en la época dc decadencia y  des­

composición del capitalismo, dé sil in­
capacidad para desarrollar las fuerzas 
productivas, época de guerras y  revo­
luciones.

La crisis actual conserva una conti­
nuidad absoluta con todo el período 
iniciado con la pr'm er guerra múndial 
y  la revolución rusa, seguida por la cri­
sis económica de 1029*32. por la déca­
da de depresión de los años 30, por la 
segunda guerra mundial y, finalm en­
te. por el impresionante desarrollo del 
armamentismo posbélico y  de 'as conti­
nuas y  sistemáticas guerras Mamadas 
“ locales” (Corea, indochina, Argelia, 
Med>o Oriente, ete.j.

Es que a la sistemática destrucción 
de fuerzas productivas que se opera 
entre el inicio de la primer guerra y  
la conclusión de la segunda, destrucción 
que refle ja e' intento capitalista de sa­
l ir  dc la crisis eapital'sta con métodos 
cap'talistas, le sigile el período posbéli­
co que gira decisivamente sobre una 
expansión del militarismo como nunca 
fuera conocido, y  que tiene su eje en 
’a colosal fntervenc en económica nor­
teamericana. después de Ja 2" guerra., 
mundial. ¿Qué significa ello? Qne los 
cielos fl0 expans'ón productiva del ca­
pitalismo ya no tienen más como cen­
tro la íevolu'MOiianzíición constante de
los- métodos de piT»dm*cjp»Y, sino 
esto ultimo, que es :nhcrenfe-af capita­
lismo aun ,,» su deeandene«a, está sub~ 
ord‘nado a una destrucción estructural 
de: una‘.parte colosal de 'as fuerzas 
productivas existentes, corno método 
ciego que permite la renovación-'t-ons^ 
tante de la producción, la vía para' 
proseguir ef proceso de ventas, y  de 
acumulación, la no obturación de los 
mercados. Es por esto, que la afirm a­
ción de! Programa de Transición, de 
que las fuerzas productivas han deja­
do de crecer, Conserva toda su vigencia
y r ’gor metodológicos.

Lo que ahora se presenta a prime­
ra  vista como una crisis financiera es, 
eu realidad, un proceso de crisis eco­
nómica de fonno. La tendencia a con-- 
v e r t ir  los bonos, títulos, acciones y  bi-

FRACASO EN SUS OBJETIVOS.,
(Viene de la página 9) 

obrero y  popular” v de los “destaca­
mentos obreros armados”  en la decla­
ración, contra el reformismo y  el pe* 
tardismo. Así, terminaron admitiendo 
en el congreso las posiciones de Vom  
que se negaron a incorporar en el p le­
nario convocado por oí 15auco Nación 
y  en la reunión posterior de las comi­
siones internas que asistieron al plena­
rio. H a y  que tomar nota de estos ins­
tructivos virajes.

E l congreso fu e una maratón des­
gastante de oradores ultraizqu'erdistas 
que ni se referían al tema en discu­
sión. L a  enorme democracia imperante, 
máximo orgullo de Sitrac-Sitram  v del 
congreso, quedó confundida, por las 
vacilaciones de Sitrac-Sitram  respecto 
a, los objetivos, en una anarquía que 
duró 24 horas continuas y  que agotó a  
las delegaciones obreras provenientes 
de otras zonas del país y  a la mayoría
de obreros presentes. I*ara colmo, sin 
aprobación final de declaración ningu­
na. La barra de Vom y  la simpatía de 
una parte del congreso permitieron

fren a r las provocaciones continuas de 
los petardos, llamarles seriamente la 
atención e imponer el derecho a répli­
ca.

■El fu turo  del congreso está ahora 
en juego. A lrededor de la semana de 
lucha aprobada se delinearán las fu e r­
zas que quieren el porvenir del frente 
íín'co clasista respecto a las que quie­
ran su fracaso. L h radicalización polí­
tica nacional impulsa objetivamente en 
favor de la superación de las ¡imitacio­
nes de este prim er congreso, que debe­
ría  reanudarse dentro de 60 días. Vom, 
Vm  y  T T  deben ser conscientes de que 
nadie hará en su lugar lo que a ellas 
le corresponde como corrientes políti­
cas avanzadas y  consecuentes. Es por 
eso que. en este proceso de fren te  úni­
co, deben reforzar sus filas y  su en­
riza m ie n to  en las masas y  deben con­
vocar- a breve término a un G R A N  
CON GR ESO N A C IO N A T j de sus agru-
paciones para rematar el colosal cre­
cimiento que tuvieron'en 1971 y  ab rir  
ún  nuevo rumbo para su ro l de van- 

. guardja insustituibler

lletcs en oro, y  no en bienes de produc­
ción, refle ja los límites a que lia  lle­
gado ei capitalismo para realizar "Sil 
producción en él mercado. Una parte 
de los papeles crediticios y  monetarios 
re fle ja  que la  capacidad del capital su­
pera las necesidades creadas por el pro­
pio capital y  que tienen sus límites en 
la  reducida capacidad de consumo de% 
las masas (relativam ente a ese capi' 
ta l) . Otra parte de esos pape’es no re­
presentan más que transacciones espe- 
eulat'vas alimentadas por la propia 
tendencia capitalista a superar sus li­
mitaciones mediante la creación de una 
demanda artific ia l. La crisis hundirá 
todo ese capital “ sobrante’-’ y  ficticio: 
por eso los capitalistas desesperan por 
¡convertirlo en oro.

C K IS ÍS  Y  fílJER IJA  C O M E R C IA L

Una forma de detener la actual cri­
sis financiera sería revaluando c\ oro: 
así se podría reanudar la convertibili­
dad de Jas divisas rebajando su p re ­
cio en relación ai m etal. T a i medida 
daría carácter ófic'al a la virtual des- 
valorización de los capitales, reduc ría 
sus valores en la proporción de la reva- 
uíiev n í’ei oro. Esta medida demostra­

rla el carácter inflado, ficticio, de los 
benef’cios obtenidos por los capitalistas 
en 'os .últimos años, oculto en la sobre- 
va lo r  za-MÓn del papef-moneda. Su con­
secuencia no sería otra que desatar la 
Crisis en forma abierta, p re c p ’taudo ’a 
venta dcseon trola da d„ fos valore* >- 
obligando al c!c*rrP de enormes cantida­
des de empresas financieramente :nsol- 
A-entes, pero cuya insolvencia quedó 
oen’fa por la provisión inflacionaria de 
finane'af*ión que gozaron hasta el mo­
mento. Es por esto que los gobiernos 
«on muy cuidadosos en la adopción de 
la revaluación.

La decisión de Nixon de imponer 
un gravamen del 1 0 ^  a las importa­
ciones y  de presionar para tuip se ele­

ve él preeio de las monedas europeas y  
japonesa en relaeión al dólar es una • 
prueba de la crisis comercial en desa­
rrollo. Los yanquis protegen su mer* 1 
eado, buscan excluir la competencia, 
incluso de los países atrasados. A sí l 
transfieren su déficit en su balance 
comercial (crecientes importaciones y  
decrecientes exportaciones) al resto del 
mundo, lo que provocaría una secuencia 
de déficits comerciales en todo el mun­
do, rasgo típico de la crisis comercial 
internacional.

Todos estos acontecimientos han 
probado el rol dominante del imperia­
lismo yanqui en la economía mundial, 
quien ha obligado a los imperialismos 
europeos a adaptarse a sus decisiones 
unilaterales, decisiones que quiebran 
todos los convenios comerciales firm a­
dos desde 3945.

Los países atrasados habrán de su­
f r i r  gramáticamente las consecuencias 
de este proceso, acelerando la descom­
posición de las economías sem'coíonia- 
les y  obligando a las burguesías nati­
vas a tomar medidas nacionalistas insu­
ficientes, aisladas y  limitadas. Se verá 
agravado su déficit comercial : un 30%  
de las exportac'ones latinoamericanas 
hacia E E U U  se verán afectadas, por las 
med das nixonianas. También se agu­
dizará su crisis financiera: deberá lü'* 
gar más por menores créditos, llevan­
do al paroxismo e! peso (le su cndon* 
da miento externo.

Las condiciones de madurez del ca­
pital smo han entrado hace mucho én 
su fase de descomposición: su ru ta es 
la de la barbarie. A  ella oponemos la 
construcción del partido mundial d é la  
revofnc'ón proletaria^ de la 4? In te r­
nacional, instrumento insust-tuible; de 
la revolución socialista internacional. • 
E l capitalismo se hunde, agoniza, pero 
no desaparece por la acción ciega de 
■la economía sino por la acción revolu­
cionaria conc.'ente del proletariado.

A N A L IS IS  D E L ...
. (V iene de la página 9)

popular — vaga alusión a los grupos 
foquistas— - Pero más concretamente, 
uno de los agregados que *e querían  
introducir como concesión al peronis­
mo revolucionario, afirm aba esta idea 
sin ninguna confusión/

Trinchera tex til destacó en su in­
tervención que la declaración debía de­
lim itarse de los grupos foquistas reivin­
dicando el método de la movilización
armada bajo la dirección de las orga­
nizaciones revolucionarias dc la clase: 
los destacamentos obreros armados. Es 
que, en realidad, el desarrollo de los 
grupos pequeño-burgueses armados no 
es una ¡expresión de la radicalización 
obrera, sino de su insuficiencia, de la 
crisis de dirección, que ba impedido 
que la vanguardia de la clasL» fiscalice 
los métodos del proletariado, lie'.vindi­
can, por elemental que sea esta re ivin ­
dicación, a los grupos pequeños bur­
gueses que se mueven al margen de la 
c^ase, es adm itir una forma de la tu­
tela pequeño-burguesa que es incapaz 
de distinguir entr,e una acción política 
y  . una provocación. No pregonamos el. 
sectarismo ante tales grupos: pero el 
proletariado en sus relaciones con ellos 
debe tener su propia política indepen­
diente sín adm itir una supuesta “ di­
visión del trab a ja” . Declaramos que en 
el contexto de todo el documento, las 
impresiones petardistas son realmente 
accesorias. ... :

P E R O N IS M O
Discrepamos con la abstracta defini­

ción del 17 de octubre ( “ levantamiento 
histórico”, ¿pero de qué carácter?).- . 
Debería decir que se trata de una mo- 

. vilización de masas del proletariado, 
contra la oligarquía proyanqui, pero 
subordinada al nacionalismo burgués. 
Por otro lado, apoyamos ¡el agregado 
<ine se propuso, de reivindicar la resis­
tencia de los años 1955-57, ya que esa 
resistencia, jalonada de colosales huel­
gas y  ocupaciones, qu,e culminaron con 
la huelga indefinida de enero de 1959, 
constituyen ej antecedente inmediato . 
más importante ctel “ cordobazo” . Salu­
damos la reivindicación histórica que 
el documento hace del movimiento 
obrero (incluso bajo e! peronismo).
N I  G O L P E  N I  E L E C C IO N __________

Este slogan es incriticable porque 
su contenido cambia según quien lo 
coree. No podemos discrepar si “ seña­
la el camino propio e independiente 
del proletariado y  de las capas sociales 
oprimidas hacia la liberación .efectiva, 
mediante la legítim a violencia revolu­
cionaria organizada que destruya el 
poder burgués, disuelva todos los or­
ganismos represivos armados que ejer­
cen los. explotadores e in ie:e la cons­
trucción del socialismo” .
C O N C LU S IO N  ____________ ■ - '

A  la luz de todas las polémicas pa­
sadas, los que con mayor legitimidad 
podíamos votar por este documento 
éramos los trotskistas; y  lo votamos».


